
        
            
                
            
        

    

 

Capítulo I. Crónicas de un imperio.

 El Imperio Quiliyev estaba en pie de guerra desde hacía muchos años. Generaciones de príncipes se habían sucedido en el trono y la ansiada paz era solo una utopía.

 La población diezmada sufría. Las  familias enviaban a sus descendientes desde muy jóvenes al centro de reclutamiento donde eran entrenados para defender el país de las incursiones de los Nezir.

Habían pasado ocho años desde la última leva. El general Baltasar envió a sus tropas a reclutar en todas las aldeas niños y niñas con edad superior a  siete años. 

Debían ser llevados a la llanura de Ereván. Allí se levantaba el castillo de la fuerza. Los menores serían preparados dadas sus aptitudes y se les asignaría un puesto según la habilidad alcanzada en combate. 

Era la ley del imperio. Incluso el emperador debía someterse a ella. Los hijos del emperador eran entrenados para liderar el ejército. Antes de dirigir a las tropas. Debían demostrar que eran dignos. Convirtiéndose en avezados guerreros.

 La frontera cada vez era menos segura. Bandas armadas se infiltraban en territorio Quiliyevo desbastando todo a su paso. Los moradores de las aldeas construían murallas a gran altura para impedir el paso de los bárbaros.

 Años atrás  Gabriela, la hija del señor a cargo de la frontera en el este; había desaparecido. Estuvo perdida cinco años. Regresó a casa una noche oscura de invierno.

Traía  una hija pequeña  y un gran cofre. La niña tenía extraños tatuaje en la espalda en forma de dragón de brillantes colores. En manos y pies flores de loto talladas con exquisito gusto. 

 El padre no sabía que decir. Pero al ver el contenido del cofre la recibió con los brazos abiertos. Solo un señor inmensamente rico daría una dote como aquella. 

Le comentó a sus conciudadanos más curiosos que su hija había sido pedida en matrimonio por un gran señor del reino en el sur. Al enviudar había regresado a casa con los bienes heredados que eran cuantiosos.

 La respuesta y el contenido del cofre que mostró a sus íntimos amigos. Disiparon los rumores que se habían formado con el tiempo acerca de la desaparición de la señora de Ingre.

Por mucho que le preguntó el padre a su hija dónde estuvo todos esos años. No recibió respuestas. Gabriela lloraba inconsolablemente. Días  después se suicidó saltando desde la torre de su habitación al río.

La pequeña al que su abuelo bautizó con el nombre de Julie quedó desconsolada tras la muerte de Gabriela. ¡Era hermosa! Tenía  unos extraños ojos verdes y el cabello dorado de la madre contrastaba con la piel demasiado morena.

Gabriela había dejado una carta sobre su mesa de noche.

Padre: 

Cuida de mi hija. Ella representa el futuro del país. Algún día lo entenderás. Has tenido razón al decir que soy viuda.Mi esposo fue un gran señor.  Ha sido asesinado. 

Hui para salvar la vida de mi hija Zoraida. Sus fieles soldados murieron en el camino para protegerme. Viva soy un peligro para ella. Además peno a diario por amor a mi esposo.

Edúcala como  a una gran señora. Cambia su nombre. El que ahora lleva puede ponerlos en grave peligro. En el cofre, encontrarás un colgante  con una esmeralda tallado con extrañas letras. 

Cuando tengas que separarte de ella. Entrégaselo. Perteneció a su padre. Hazle prometer que nunca se separará de él. Te quiero papá. ¡Perdóname!

 Mucho lloró el señor . Aunque le gustaba el dinero era un hombre justo. Sus vasallos lo tenían en gran estima. No los oprimía como otros señores, ni les hacía pagar grandes tributos. Los siervos no pasaban hambre y sus vidas eran tranquilas.

 Con el tiempo creció en su corazón un amor incondicional por la nieta. La había educado con esmero. A su corta edad Julie era buena manejando la espada.

  Dominaba su idioma y el de los enemigos. Lo había aprendido de un viejo esclavo Neziriano que el abuelo compró en el mercado. O al menos eso creía el ingenuo señor.

Al principio el esclavo adquirido en subasta se mostró orgulloso. No quería someterse a su amo.  Fue atado a un poste como castigo en el patio de la propiedad, del abuelo Zerw. Esa mañana el sol brillaba en lo alto. 

 Julie paseaba por la casa cuando vio al anciano atado a través de la ventana. Era una niña amable. Aquello la conmovió profundamente.

 Tomó una taza de agua, un trozo de pan. Escurriéndose para no ser vista llegó a la plaza; donde el sol ardiente castigaba la cabeza de rala cabellera del esclavo.

El viejo la acogió con una mirada despectiva. Cuando quiso darle de  beber escupió groseramente. Derramándole el agua sobre los guantes.

 Su abuelo la obligaba a usar guantes de seda con el objetivo de ocultar los  tatuajes de sus manos que con el tiempo eran más brillantes y hermosos. La nena era lista e insistió con dulzura.

 ─ Eres testarudo como mi abuelo. Bebe, te hará bien.

El anciano tembló ligeramente. No era común que la gente de Quiliyev tuviera los  ojos verdes.  La nena era morena como la gente de su país. Solo el cabello dorado la distinguía de los de su raza.

Ella volvió a servirle de beber. El viejo apretó los dientes con fuerza. Julie se enojó un poco.

 – ¡Solo intento ayudarte! No seas testarudo anciano.

Olvidando por un momento la prohibición del abuelo. Se quitó uno de los guantes empapados para exprimirle el agua. El brillo del tatuaje rojo cegó literalmente  al esclavo que no podía creer lo que veían sus ojos. 

La niña volvía a ponerse el guante al recordar la advertencia de su abuelito; cuando el anciano habló en su lengua. 

─ Por favor, muéstrame el tatuaje. 

La nena se sorprendió al escuchar el lenguaje casi olvidado. Habían pasado casi tres años desde que su madre muriera. Nunca más había escuchado hablar así. Muy contenta le respondió. 

─  Está prohibido. Mi abuelo me regañará.

 Por los ojos del esclavo corrieron gruesas lágrimas. La niña pensó que eran por su negativa. Secó con sus manitos las lágrimas del arrugado rostro susurrándole.

 ─  Te mostraré si bebes. Pero no puedes decir a nadie. Mi abuelito dice que es malo enseñar mis tatuajes a gente extraña. ¡ Promételo!

El viejo asintió presa de profunda emoción.

Las flores de loto brillaban en las manos de la criatura con un fulgor radiante. Los colores del oro y el verde brillante de las hojas nuevas se mezclaban al rojo metálico como sangre recién brotada.

 Volvió a llorar el esclavo esta vez de alegría. Eran los tatuajes de la casa real de Nezir. Él había sido  consejero del emperador.¡ Entonces el tirano había mentido!

 No había acabado con la realeza.¡ La princesa Zoraida estaba viva! Faltaba saber si su padre el emperador Balder la había destinado a gobernar. Si su camino sería glorioso. 

El futuro de los príncipes de Nezir era tallado en sus cuerpos al nacer. Una antigua técnica dominada solamente por los magos del templo. Permitía que  los tatuajes fueran creciendo con el cuerpo y ganando en esplendor con los años.

─ Si me dices si tienes algún otro tatuaje beberé.  Si me lo muestras te enseñaré muchas cosas.─ susurró el viejo intentando convencer a la pequeña..

─ Eres muy curioso. Pero no dejaré que mueras de sed. Es un dragón dorado con una guirnalda de flores de loto entre sus garras. ¡Míralo por ti mismo!

Se levantó la parte trasera de la bata de seda blanca que cubría sus pantalones mostrando el extraño diseño 

─ ¡Ahora bebe!

Sumisamente el viejo consejero sorbió el agua de la vasija mientras pensaba. El dragón dorado es el emblema de los enemigos. Representa al imperio Quiliyev. De alguna forma nuestro emperador quiso  que Zoraida fueras  parte de ese imperio.

 El tirano pensó que nos estaba rindiendo. Ahora comprendo. No quería rendirse. ¡Quería una alianza! Un matrimonio entre el dragón y el loto para evitar la muerte de nuestros pueblos.

 Largo tiempo lloró el anciano. La sabiduría de su emperador había sido cortada por la traición y la ignorancia. Pero Zoraida estaba viva. ¡Había esperanza para que los deseos del gran Balder se hicieran realidad!

Zerw había visto al anciano beber de las manos de su nieta. Por alguna razón que no comprendía totalmente.  Supo  que aquel hombre le sería de gran utilidad en la educación de la niña.

 Mandó desatarlo y vestirlo adecuadamente. Lo recibió en sus aposentos una hora más tarde.

─ Veo que te agrada mi nieta.─ Inició la conversación torpemente el amo.

El viejo carraspeó un tanto indeciso. Armándose de valor le contestó.

 ─  No le daré rodeos señor. Es una niña muy especial.  Soy un maestro de mi pueblo. Me gustaría instruirla, si usted no se opone.

─ Hasta ahora no quería saber de nosotros. ¿Qué le ha hecho cambiar de idea?

─ Tengo razones que no puedo revelar. Somos hombres de honor y mi señor ha muerto. Le ofrezco lealtad a su nieta junto a mis servicios, para toda la vida.

 Se inclinó con una profunda reverencia mientras hablaba.

─ Ella necesita muchos conocimientos ─asintió el abuelo que mostraba una profunda melancolía─ . Temo el día que vengan a buscarla. Quiero que esté preparada para lo que pueda acontecer en el futuro.

─ Estoy de acuerdo señor. No será fácil, y no podrá interferir con mis métodos. Son bruscos pero eficaces.

─ La pongo en tus manos. Mi corazón me dice que hago lo correcto.

El aprendizaje era duro para una niña. Cada noche el señor Zerw lloraba en silencio al ver sus nudillos sangrantes. Tenía las piernecitas laceradas por el  entrenamiento. Sin embargo se hacía fuerte . Su risa seguía resonando por todos los rincones de la casa. ¡Era feliz!

 A la par que entrenaba la mente y el cuerpo de la princesa. El antiguo consejero se comunicó con viejos amigos leales al asesinado emperador. Cuando se enteraron de que la princesa legítima estaba viva, hubo gran conmoción. Quisieron unir tropas para atacar el palacio real y matar al asesino. Pero Zafiro el viejo consejero los detuvo.

─ Debemos guardar el secreto. No tenemos las fuerzas necesarias. Esperaremos el momento adecuado para actuar. Trabajaremos en silencio. Llegado el momento asestaremos el golpe definitivo.

El general Baltazar estaba dentro de los que conspiraban para asesinar al tirano. Pertenecía a la antigua guardia real del emperador Balder.

  Las tropas lo adoraban por su valentía en el combate. Nunca ponía a sus soldados en riesgo sin motivo. Jamás se retiraba hasta haber recuperado los cuerpos de sus hombres caídos en batalla.

 El nuevo emperador le temía. No se atrevió a asesinarlo .En sus costumbres, cualquier soldado podía vengar la muerte de un superior. ¡Demasiados enemigos!

 Lo mantenía bajo vigilancia. Tiempo perdido. Siempre lograba burlarlas. Treinta mil guerreros cuidaban las espaldas del general . Probaban todo lo que comía o bebía. La  lealtad de esos hombres  era a prueba de muerte . El nuevo rey lo sabía.

Además, el pueblo lo veneraba por sus hazañas. Sería una mala idea que desapareciera. Perdería el poco prestigio que  le quedaba ante su propia gente. 

─ Estoy de acuerdo contigo anciano, debemos esperar.─ Señaló el general Nos tomará mucho tiempo convencer al pueblo.─ ¿Tienes la prueba?

─ Este es el colgante de esmeralda con la inscripción del nacimiento de Zoraida. Los tatuajes de su cuerpo también están intactos. Será muy fácil probar su identidad. En pocos días cumplirá los ocho años. Es fuerte . Le he enseñado las técnicas secretas de la espada.

 Las domina tal como yo esperaba. Dentro de diez años justos, nos reuniremos. Ella estará preparada para asumir el trono de Nezir.

Se separaron con esta solemne promesa. Sin saber que el destino le tenía deparado a la niña un triste y glorioso final.

 Esa tarde llegaron los soldados del general Kong a la frontera norte; con el objetivo de iniciar la leva. Irrumpieron en la ciudad dando el tiempo  justo a las familias para despedirse de sus hijos.

Aunque el llanto empañaba los ojos de las madres había en sus ademanes cierto orgullo. Los niños se veían saludables. Se notaba que habían sido bien cuidados. 

Un oficial reunió a los moradores de la villa en la gran plaza del centro . Clamando a gran voz.

─ Soy el capitán Nobo. Estoy aquí para recibir a los niños. Ellos serán desde este instante considerados soldados del imperio. Se les cuidará y alimentará. 

Los hijos de los nobles por respeto a su rango, podrán llevar un esclavo, un caballo de raza y la armadura con el símbolo de la casa a la que pertenecen. ¡Tienen una hora!¡ Partiremos a la caída del sol!

Zerw abrazó a su nieta .Se le desgarraba el corazón al verla partir tan joven hacía lo desconocido. Ella no lloraba. Acariciaba la cabeza canosa de su abuelo.

─ No llores. Estaré bien. Regresaré a verte cuando haya dado honor a nuestra familia. No te mueras abuelo. ¡Te lo prohíbo!

 Su rostro estaba teñido de melancolía cuando pronunció esas palabras.

─ No quiero que me dejes como hizo mamá.

El viejo se obligó a sonreír, mientras le prometía que  esperaría. La risa cantarina de Julie resonó por última vez  bajo el techo de tejas coloradas del establo.

Zafiro esperaba con las pertenencias de su joven ama. El abuelo se la encomendaba con lágrimas en los ojos. Parecía haber envejecido diez años.

─ Cuida de ella con tu vida preceptor. Julie es la única esperanza de mi familia.

El esclavo bajó la cabeza en señal de respeto.

─ Le aseguro que así será. Pongo a mis ancestros como testigos de este juramento.

En un baúl, hecho con madera de Sándalo iba la armadura. Balder de forma omnisciente la había mandado forjar en la fragua de los magos sagrados, antes de ser asesinado.

 Ninguna magia oscura o blanca podría dominar al portador de aquella reliquia. Toda de oro. Repujada de verdes esmeraldas en el casco de crines y con enormes rubíes en el yelmo. El puño de la espada estaba adornado con diamantes . La  hoja, hecha del más fino acero. ¡La armadura de una emperatriz!

El escudo era como una llama . En su centro el Dragón dorado de Quiliyev, sostenía una diadema de flores de loto con sus garras.

Daría mucho de qué hablar la riqueza de la armadura. Mas se sabía que el señor de la frontera era enormemente rico.  La niña era su único descendiente. Esa magnificencia sería tomada como  una forma de amor desmesurada del viejo abuelo, disipando cualquier sospecha.

 Julie la usaría dentro de ocho años. Todo el tiempo estaría bien resguardada de los ojos maliciosos bajo el enorme candado de acero.

El viaje duró varios días. Los más pobres eran alimentados con patatas, queso  y pan negro. Los de mejor condición social, podían permitirse, lo que sus esclavos compraban en los pueblos por donde pasaban.

 Después de seis días de camino llegaron a la fortaleza . Era como una gran prisión. Tenía reglas estrictas que no podían ser quebrantadas bajo pena de severos castigos. El piso inferior fue destinado para los hijos de los nobles.

 Cincuenta habitaciones paralelas bien equipadas. 

Los humildes fueron destinados al piso superior donde hileras interminables de literas, los acogerían después de las duras jornadas que les esperaban.

El patio estaba dividido por rangos . Los más pequeños de ocho a catorce años  en el cuadrante norte. Los de quince a veinte años en el cuadrante sur. Los soldados de experiencia en el oeste y la guardia del emperador en el este.

Era un honor formar parte de la guardia del emperador. Solo los mejores soldados podían aspirar a ese puesto.

Capítulo II. El despertar del Dragón

Al amanecer los reclutas vieron interrumpido su sueño por el sonar de una campana de metal. Los niños del primer piso eran hijos de nobles. No estaban acostumbrados a levantarse temprano. El comandante a cargo del cuadrante norte era un hombre de carácter fuerte, pero justo. 

Parado en medio del salón arengó con voz de trueno.

─  Esto que ha pasado hoy. Infringe la disciplina militar. Ustedes son soldados. ¡Ya no son niños! Quedan advertidos. El que no esté preparado para salir al campo cuando se escuche la doceava campanada. Recibirá quince azotes con un látigo de verga de buey.

 Después será atado medio día en la plaza para escarmiento de vagos y morosos. ¡Andando!

 Desfilaron en una larga hilera. Hacía frío. La media hora para llegar a la base de entrenamiento del cuadrante norte se hacía insufrible. Julie era la única niña en aquel grupo de cincuenta.

 El comandante que a la vez ostentaba el título de General Supremo, la observaba de reojo. Mientras otros niños  caminaban con dificultad; ella parecía no experimentar el cansancio, ni el viento helado que dificultaba la marcha.

Nada más llegar los recibió Arak. Capitán de la guardia.  Los formó en la planicie dándoles instrucciones. Era de presencia agradable a pesar de la enorme cicatriz que le cruzaba la mejilla derecha. Se dirigió a sus nuevos reclutas con palabras concisas.

─  La primera etapa en vuestro entrenamiento será fortalecer el cuerpo. Para lograrlo deberán correr muchos quilómetros cada día. 

Cuando sean lo suficientemente veloces y resistentes comenzaremos con los ejercicios de fuerza.

 Descansen diez minutos. Correrán al paso durante una hora para comenzar el día. Acomoden su cuerpo a un ritmo de marcha que les permita ahorrar energías. 

 Este será el día más difícil de todos. Sus piernas dolerán y pesarán como plomo. Respirar será doloroso. Sentirán en sus costados agudas punzadas Pensarán que no podrán hacerlo pero deberán terminar la carrera.

 El que no pueda pasar esta prueba avergonzará a su familia . El futuro de sus clanes está en sus manos. 

Un circuito alrededor de este cuadrante está diseñado para esta prueba. 

Los primeros en llegar serán recompensados. Los que no puedan terminar, no importa las razones serán expulsados.

Deben llegar por sí solos. Si están heridos, un compañero les ayudará voluntariamente.

El circuito era bastante abrupto. Subidas empinadas  matizadas por largas planicies, en un recorrido de cinco km. Para niños que nunca habían salido de sus casas era un reto inimaginable.

 Los padres habían sido lo suficientemente previsores como para darles educación a sus hijos en materia de lucha cuerpo a cuerpo así como también los iniciaron en el control del elemento que cada clan había heredado de los antiguos.

 Esto podía ayudar. El cuerpo podría resistir con menos esfuerzo la carrera.

 

Aliú el hijo del señor del sur, era un mocetón orgulloso. Tenía doce años. Era el más fornido del grupo.  

─ Yo ganaré la carrera. ─ dijo, mirando desafiante al grupo de niños que se extendía frente a él. Los chicos no voltearon la vista para mirarlo siquiera.

─  Menos palabras y más hechos.─ rugió Arak.

Con el sonido de la campana partieron los corredores. Un soldado experimentado, lideraba la carrera. Se percató rápidamente de que los niños no eran tan débiles como suponía. 

 Veinte minutos, y habían recorrido más de la mitad del circuito. Faltando un km la carrera estaba apretada. El grupo era compacto ninguno se había retrasado. Arak miraba desde el observatorio pensando.

─ Este grupo augura un buen pelotón de jefes de cien y mil soldados. Espero no me decepcionen. Será difícil elegir al líder.

 Sería más sencillo de lo que suponía. Contrario a todas las reglas de seguridad. Un lince de las montañas se cruzó en el camino de los reclutas, atacando a Aliú que iba en la parte delantera. 

Todos continuaron la carrera por la ansiada recompensa. Al soldado le estaba prohibido intervenir en lo que sucediera dentro del circuito.  Se quedó observando con tristeza. 

Le agradaba aquel mozalbete un poco salvaje. Uno de los niños se desprendió de la fila. Arrebatándole la espada corta de la cintura al soldado que iba guiando al pelotón . 

Arremetió contra el animal que al verse atacado dejó a su víctima para hacerle frente a la nueva amenaza. 

Aliú dudó un momento, y se lanzó en persecución del grupo. Dejando a su salvador a merced de la fiera.

El rostro del soldado cambió de color. El niño era fuerte pero la bestia era demasiado para él solo. Otro niño salió de la fila abalanzándose sobre el lince que tenía a su víctima en el suelo. 

Sacó un puñal de su cintura clavándolo con toda su fuerza en la garganta del depredador; al mismo tiempo el niño derribado  hundía la espada corta en el corazón a la bestia.

 El soldado no cabía en sí de satisfacción al ver la manera en que concluyera el incidente. Era obvio que uno de los niños estaba mal herido, pero no había pasado lo peor.

 Se dirigió al que había apuñalado a la fiera para felicitarlo por su valentía. Se sorprendió gratamente al reconocer  a la única niña del grupo. 

Se le había dificultado reconocerla porque vestía el mismo atuendo de los chicos. La diferenciaba la larga melena dorada que en forma de cola, enmarcaba su lindo rostro de ojos verdes.

─ Bueno, ─ dijo el soldado alarmado mirando al pequeño tendido sobre la tierra; mojada por la sangre que brotaba de sus heridas

─ Todo ha acabado para ti niño. Fuiste muy valiente . Veré que no te expulsen por no acabar la carrera. Aún  queda  un kilómetro, pero tus heridas son demasiado serias para continuar.

─¡ No me rendiré ahora!¡ Terminaré la carrera!─ Gritó Etibar con un nudo en la garganta.

 Estaba débil por la pérdida de sangre. Cayó desmayado cuando intentaba incorporarse. El soldado se agachó para sostenerlo pero Julie se interpuso.

─ ¡Quítale las manos de encima!

 Sabía que si su compañero no llegaba por sus propios pies o ayudado por sus compañeros no lo admitirían. No importa cuán valiente hubiera sido. 

Eso le molestaba. Le parecía injusto después del sacrificio hecho por  el recluta. 

Lo cargó sobre sus espaldas colocándolo horizontalmente sobre su nuca.  Su maestro le había enseñado a cargar un pesado leño en el  campo de entrenamiento. Solía caminar con el tronco sobre los hombros, durante horas Siempre se preguntó para que le serviría aquello. Ahora tenía la respuesta. Después de todo el viejo era sabio. 

Sujetó las extremidades del niño con los brazo en forma de arco y salió caminando. 

La última  cuesta era empinada. El cansancio hacía mella en su cuerpo. Nunca antes había cargado ese peso subiendo una colina por tanto tiempo.

 Los ojos se le nublaban por el esfuerzo. La voz del soldado la animaba a seguir adelante dando voces recias.

─ Muy bien soldado. Un paso tras otro. Veinte metros más soldado. ¡Tú puedes hacerlo!

 Atravesó la línea de meta cuando el gong daba la última campanada.

 Se arrodilló para dejar el cuerpo de su compañero en el suelo. El soldado herido fue llevado diligentemente a la enfermería por otros oficiales. 

Se tendió cuan larga era sobre la tierra helada. Respiraba profundo intentando recuperar las fuerzas perdidas.  Aunque había llegado la última. Sabía que había hecho lo correcto.

Nunca se debe abandonar a un compañero caído que respira. Cuando hay posibilidades de que viva, para seguir peleando. Era una de las frases favoritas de su viejo preceptor.

El anciano se había preocupado  al no verla llegar entre los primeros. La había  entrenado para superar aquella prueba. Al enterarse de lo sucedido. Su viejo corazón se hinchó de orgullo.

 El niño había perdido demasiada sangre. Estuvo  dos días en coma. Nadie sabía a ciencia cierta si despertaría. Julie iba a visitarlo cada día después del entrenamiento. Llevándole palabras de consuelo.

 Esa noche le pidió al doctor pasar la noche allí. Pasada la doceava hora la venció el sueño. El gong de la mañana la sobresaltó .

 Para sorpresa suya Etibar la miraba con sus hermosos ojos castaños bien abiertos y una hermosa sonrisa en el rostro, un poco marchito por la pérdida de sangre.

─ Estaré bien. Gracias por estar a mi lado. Podía escucharte todo el tiempo. ¡Hablas como papagayo!

Una sonora carcajada de ambos atrajo al médico de guardia que al ver al joven recuperado; se prosternó dándole gracias al cielo. El emperador había llegado a marchas forzadas desde la capital con el deseo de ver a sus nuevos reclutas. 

Había sido informado del incidente por lo que fue directamente a la enfermería. El niño se prosternó ante el rey que lo abrazó con cierto nerviosismo.

 – Serás un magnifico soldado. Estoy seguro que tu padre está muy orgulloso de ti.

Aquella escena fue extraña. Nadie podía acercarse al emperador y menos tocarlo. A menos que perteneciera  a la familia real. 

 El médico pensó que sería una forma de animar al niño por su valentía. Además, todos eran nobles.

 Daba por seguro que era hijo de uno de los grandes señores del norte, emparentados con la familia gobernante.

Los niños fueron formados en la plaza mayor para dar la bienvenida al rey. Este quiso saber enseguida quien le había salvado la vida al joven soldado.

─ Señora de Ingre de la  fortaleza del Este, cinco pasos al frente e inclínese ante el emperador.─ Anunció el comandante.

─ Debes estar bromeando comandante.─  susurró el rey un tanto amoscado.

─ No bromeo mi señor. Ella ha salvado la vida del soldado. No la subestime. Sería un error y por errores como ése se puede perder una guerra.

─ ¡Quiero verla demostrar sus habilidades !

El comandante se dirigió a la niña diciéndole.

─ Honrarás al rey con una demostración de tu talento. ¿Sabes pelear?

─ Un poco señor.─ contestó la aludida.

 ─ Bien un paso al frente.─ Necesito un voluntario para medir fuerzas con este soldado. ¿Alguien se ofrece?

─ ¡Yo lo haré! –Era Aliú quien se ofrecía arrogantemente. Deseaba sorprender al rey con su demostración.

─Solo me tomará unos minutos hacerle tragar el polvo. 

Etibar se removió incomodo en su puesto. Lo que no pasó desapercibido para el emperador.

─ ¿Tienes algo que objetar soldado?

─ Yo puedo hacer la demostración señor. 

─ Tienes un espíritu fuerte muchacho. Pero tu cuerpo está débil por las heridas recibidas. Tu destino es dar gloria a tu familia. 

Muchas veces la compasión nos hace débiles. Debes eliminar ese sentimiento que puede costarte la vida.

  Continúas así y pondrás  a tus compañeros en peligro. Si aspiras a ser un líder. Deberás aprender a tomar las decisiones correctas sin involucrar los sentimientos.

Los respectivos sirvientes llevaron las armas de sus amos. El duelo de espadas fue asombroso. La habilidad de la joven era manifiestamente superior para el ojo hábil del emperador. 

Veía claramente que la niña no estaba empleando  a fondo su técnica. Repelía limpiamente los ataques de su rival manteniéndose a la defensiva. 

Llamó al oficial haciéndolo partícipe de sus apreciaciones. 

El comandante se limitó a conminar a la recluta. 

 ─ ¿Cuándo piensas atacar señora de Ingre?

 En respuesta  la niña  se deslizó al frente, desarmando a su oponente en pocos segundos.

El niño enfurecido dio dos pasos atrás. Nunca se daba por vencido. Realizando unos complejos movimientos circulares con las manos.

 Realizó un ataque de energía elemental. La corteza de la tierra se fragmentó convirtiéndose en enormes rocas que salieron disparadas hacia Julie.

Etibar intentó reaccionar. Una severa mirada del emperador lo mantuvo clavado en su asiento. 

Para sorpresa de todos, la chica se elevó en un enorme remolino. Utilizó la legendaria técnica dagas del viento. Neutralizando el ataque sin mayores consecuencias.  Girando en un poderoso torbellino.

 Los cientos de puñales de energía pulverizaron las rocas e hicieron retroceder a Aliú. Absorbiendo parte de su chi interno; que la pequeña transformó en Barrera Elemental. 

El poderoso escudo de los señores del viento. ¡Prácticamente indestructible!

Al formarse con la energía del oponente. Todos los ataques son redirigidos al atacante; al tiempo que se alimenta de su energía vital debilitándolo en escasos segundos.  

El viejo servidor estaba conmovido con lo que veían sus ojos. Le estaba enseñando esa técnica cuando los soldados fueron por ella. No había llegado a perfeccionarla todavía. ¡Lo había conseguido sola!

 El rey estaba asombrado con lo que veían sus ojos.  Me recuerda a mi tía la emperatriz  Elisa. No  sospechaba  que el clan de la frontera tuviera semejante de poder.

El general le recordó que  Brent, el mejor amigo de su padre había sido el último Señor de Ingre. Había perfeccionado su estilo de viento a tal grado; que  juntos se hicieron invencibles en los campos de batalla. 

Desafortunadamente  había muerto envenenado por su propia esposa. Celosa de una esclava real que tomó como segunda consorte.

─ ¡Sí!; lo recuerdo ahora. Mi padre amaba a ese hombre. Fue un gran general. ¡Juntos eran invencibles.!El fuego de mi padre era avivado por su viento.

  Juntos formaban murallas de fuego que mataban miles de soldados enemigos. Lástima que ese poder sea tan caprichoso. Yo no lo heredé. Tampoco mi hijo. 

Temo que la llama de los dragones se haya extinguido en nuestra familia. Por eso necesito los mejores soldados para proteger a mi heredero.

─Señor no se preocupe por eso. Todo llega a su debido tiempo. Recuerde las enseñanzas de su padre. El amor y la lealtad harán brotar las llamas dormidas del dragón de Quiliyev.

─ Eso son solo cuentos.─ Respondió el emperador con fastidio.

 Le avergonzaba reconocer que no había sido digno de la gracia del dragón; a pesar de haberse comportado impecablemente toda la vida. 

La magia era caprichosa y no se sometía a los designios humanos.

─ Conmigo no ha funcionado.Pero es mejor que la gente siga creyendo. ─  Pensó ─ Es preferible que crean que el dragón está dormido.

Dejándolo en sus cavilaciones el general formó a su pequeña tropa de cincuenta.

─ Los niños con herencia de el elemento tierra un paso  al frente.

Cuarenta y ocho niños avanzaron. Incluido Aliú.

─  ¿Elemento agua alguien? ─dijo en tono de broma el comandante.

  El agua. Era el elemento que dominaban los enemigos causando grandes estragos en batalla. Al convertirse en agujas de hielo era un arma poderosa.  Podía traspasar las armaduras causando graves heridas. 

─ Nadie aquí domina el agua señor. A menos que la reina del viento tenga doble poder. Bien podría haberlo heredado de la esclava por la que mataron a su bisabuelo.─ Comentó Aliú con malicia Era una broma cruel a la desgracia acontecida a su familia. Se comentaba que la esclava era una princesa de  Nezir de rara belleza.  El señor de Ingre la tomó como consorte por que la amaba.

 Al morir el noble y su esposa. Se descubrió que la extranjera estaba embarazada. De la unión nacieron  gemelos perpetuando así la descendencia de este clan. 

El rey le había  permitido a su general favorito, una segunda esposa por ser de sangre real.  La primera esposa no aceptó el decreto.

 Días después asesinó al marido y se arrojó al rio, desde la misma torre dónde años después, lo haría la madre de Julie.

 El rencor encendió las mejillas de la niña. Apretó los puños con fuerza mientras le contestaba.

─  Un día te haré tragar tus insultos.

 Aliú todavía amargado por la derrota. En un derroche inmenso de energía.  Atacó sorpresivamente con la técnica definitiva Pilares de Hierro; un enorme tanque de barro sostenido sobre  un  trípode de piedras; en medio del campo de entrenamiento debajo del cual estaba parada Joly, diciendo.

─ Aire superior a tierra, fuego superior a viento, agua superior a fuego, detén eso si puedes. 

Enormes columnas piedra se alzaron alrededor del trípode y golpearon con sincronía. Desprendió el choque una onda tan poderosa que el vasto recipiente se hizo pedazos.

El enorme volumen de agua que contenía el tanque de barro no  era suficiente como para anegar aquel campo.  Pero podía causar graves daños al cuerpo de Joly, al caer desde semejante  altura.

Etibar reaccionó corriendo a toda velocidad.  Al ver que no llegaría a tiempo. Algo en su interior se rompió e instintivamente  rugió poderosamente.

 El miedo de perder a su amiga a quien amaba. Despertó a la bestia en su interior. 

El rugido fue tan poderoso que el emperador dio un respingo de miedo, cuando  las enormes llamas coloradas que salían de la boca del niño envolvieron el cuerpo de Aliú.

 Este y los demás reclutas se echaron contra el piso  en perfecta sincronía levantando  El escudo redentor. Una muralla de piedra solar que podía detener el fuego.

 Por el inmenso coste de soporte vital. Sólo podía ser sostenida pocos minutos. Los necesarios para evitar ser calcinados. Luego restauraron la mitad del chi perdido usando la energía de la tierra con la técnica de ascensión.

Aliú no había podido detener del todo el ataque. Aunque la muralla levantada por sus compañeros lo salvó de la muerte. No pudo evitar recibir severas quemaduras.

 Sin embargo, aunque el tanque estaba roto el agua no se derramaba.  Formaba una enorme circunferencia sobre la cabeza de Julie que hizo descender el agua sin que nadie se diera cuenta.

 A excepción del comandante y el anciano . Asombrados todos por el milagro del despertar del dragón.

El viejo sirviente no cabía en sí de satisfacción. La princesa Zoraida había heredado la fuerza de ambos clanes. El general estaría muy orgulloso de saber que la legítima soberana de Nezir había heredado el poder del agua. 

 Otra prueba irrefutable de su sangre real. Como el fuego era heredado por los príncipes de Quiliyev. El  control del agua era heredado por los príncipes de Nezir.

El emperador abrazó a su hijo con orgullo. Ya no podía ocultar lo que era evidente para todos. 

 ─ Dentro de unos años señor. Tendrá usted el ejército más poderoso de todos los tiempos. 

Todos los elementos reunidos en un solo ejército y jóvenes con un poder de coordinación tal en el manejo del elemento tierra,  que será muy difícil derrotarlos en batalla. ─ Dijo el comandante y general de las tropas a modo de felicitación.

─ Te equivocas comandante, ─ ¡Nos falta el agua!

─ Eso ya lo veremos mi señor,─ dijo mientras una extraña sonrisa afloraba en su rostro.

Esta sonrisa no escapó a la perspicacia de Zafiro que no sabía cómo iba a reaccionar el  comandante. Le intrigaba que no se lo hubiera revelado al rey.

 Esa noche cuando todos dormían el general mandó buscar al esclavo de Julie. Lo escudriño largo tiempo

 ─ ¿No te acuerdas de mi viejo consejero? Hace treinta años  fui alejado de mi familia para cumplir con mi destino. Ser los ojos de mi pueblo.

Se quitó la camisa mostrando una enorme águila blanca tatuada en su espalda. Los ojos verdes del animal parecían estar vivos.

Soy el Príncipe de  Alba. Hermano gemelo del asesinado emperador Balder. He vivido con el dolor de no poder vengar a mi hermano. Pude hacerlo muchas veces pero un juramento de honor hacia él me lo ha impedido.

Me separé de mi familia a los siete años. Para cuando cumplí los dieciocho formaba parte de la guardia del rey de Quiliyev. Cada mes, viajé a un punto diferente de la frontera donde nos reuníamos en secreto. Amaba a mi hermano.

Hace ocho años nos reunimos en la frontera del este. La señora de Ingre paseaba en su caballo. Nos sorprendió mientras hablábamos.

 Se quedó muda al ver un escolta de su rey conversando animadamente con un oficial enemigo.

 Intentó huir pero Balder la derribó del caballo con certero flechazo. Afortunadamente la flecha fue detenida por la joya de diamantes con que la joven sujetaba su abundante cabello Rubio. Era una mujer de una hermosura sorprendente.

Yo le pedí que la matara. Pero su corazón se había prendado de ella. La joven se había dado un golpe en la cabeza al caer de la montura.

 Mi hermano acarició amorosamente su rostro hasta que volvió en sí. 

No sé si fue la mirada fija de los ojos verdes ojos de Balder o el sentimiento que reflejaba en ellos. La vi palidecer y enrojecer consecutivamente. Entonces supe que mi hermano no le era indiferente.

─ Tienes que venir conmigo o tendré que matarte.─ La voz de Balder tembló cuando le dijo estas palabras. 

La joven en un movimiento que el emperador no hubiera predicho se elevó en un torbellino protegiéndose con cientos de dagas de viento. Y desplegando la Barrera elemental. El terrible escudo de los señores del aire.

─ No entregaré la vida sin luchar. Cara te costará esta victoria. Uno de ustedes no sobrevivirá a mi ataque.

Eran ciertas sus palabras. Había sido criada para dar honor a su familia y era el guerrero más temido del imperio.

Yo me percaté enseguida que la identidad de Zuren el general del Este era un engaño. La señora Ingre escondía sus vestidos de mujer bajo la armadura de ese temido guerrero. 

Miré a mi hermano con preocupación. Aquello era algo con lo que no contábamos. Uno de los dos no sobreviviría.  Estaba dispuesto a sacrificarme.

Balder se jactaba de conocer el futuro.  Lo vi palidecer un instante ante la visión que recorrió su mente.¡ Se había quedado sin opciones! Intentó razonar con ella.

─ No queremos muertes. Todos formamos parte de una historia que puede cambiar el futuro de nuestros pueblos. Debe haber una manera para que me sigas sin derramar sangre. Quizás no me creas, pero tu futuro y el mío están unidos de alguna manera que todavía no sé. Por favor ven conmigo por el bien de los dos.

Ella pareció sopesar los pro y contras de su situación. Pero ni yo ni mi hermano pensamos que nos saldría con semejante proposición. 

 ─ Soy la señora de esta región. Solo te seguiré como esposa legítima. Tendré como prenda el anillo que llevas en tu mano izquierda conforme a las costumbres de mi país, hasta que me cumplas. De lo contrario solo te llevarás mi cadáver.

Mi hermano rió a carcajadas con la pretensión. 

─¿Sabes quién soy? Le preguntó con voz queda.

─ Aunque seas el último de los soldados o el primero de los nobles. Esa es mi condición. Podemos luchar si no estás de acuerdo.

 La resolución estaba reflejada firmemente en la dura mirada del rostro angelical de la joven. No tenía miedo a la muerte. La prefería a la deshonra.

 Volvió a reír a carcajadas mientras me decía,

─  Ya ves hermano en lo que me he metido por venir a verte. Ahora tendré que casarme con esta chiquilla malcriada.

La hermosa joven arrugó el rostro disgustada pero cuando Balder le tendió su mano, volvió a enrojecer intensamente.

─ Aquí tienes mi anillo. ¿Cuál es el nombre de mi futura esposa?─ Preguntó mientras depositaba la joya en sus blancas manos.

─   Lady Graciela. Señora de Ingre en la fortaleza del Este.─ murmuró esta con los ojos bajos mientras sus mejillas se encendían. 

 ─ Yo me llamo Balder. Soy El emperador de Nezir.

 Yo estaba inquieto. Debía partir lo antes posible ya que habían llegado a un acuerdo. Interrumpí a los tórtolos que se habían agarrado de las manos. 

─ Hermano, anochece .Debo estar en el cuartel antes del amanecer y tú debes volver a palacio antes de que noten tu falta.

Nos despedimos. Ellos se casaron pocas semanas después. Fue amor a primera vista. Cuando nació la pequeña mi hermano estaba feliz. 

Me la trajo en varias ocasiones para que la viera.

 Me hizo partícipe de sus planes de alianza. Quería acabar con la guerra y que floreciera un gran periodo de paz. Me confió que una gran amenaza se estaba gestando en la oscuridad.  Decía que debíamos unir ambos reinos para defendernos de un mal que dentro de algunos años intentaría destruir ambos reinos.

  Podía ver el futuro. Me habló de su muerte varias veces a manos de nuestro tío.

 ─ Debo morir ─me decía─,  de lo contrario no habrá salvación para nuestros hijos.

 Escucharlo hablar así me entristecía. Me hizo entender que su asesinato era un propósito para lo que estaba por venir. El  día antes de su muerte. Lo escolté en silencio hasta el palacio de Quiliyev. 

Se reunió con el emperador que dio palabra de perdonarle la vida.

Le explicó sobre el portal azul y los monstruos humanoides que allí existían. 

Hace mil años cuando los dos reinos eran uno. Hubo una épica batalla.─ Le contó─ Se perdieron muchas vidas. Los humanoides con los que se enfrentaron nuestros antepasados eran fuertes y controlaban los elementos.

 Pero también eran bestiales. Se alimentaban de otros seres vivos. Los hombres, eran para ellos una  parte principal de la cadena alimenticia.

 Usaban a las mujeres jóvenes para reproducirse. De esa forma perpetuaban la raza.  Evolucionando con el correr de los siglos.

 Sus incursiones a este mundo fueron  desbastadoras en el pasado. Pronto el ciclo se reiniciará y no estamos preparados para enfrentar la amenaza. 

Con la división de los reinos. Los sacerdotes  que atendían el sagrado portal que cerraba la puerta de acceso a nuestro mundo quedó en Nezir al sur.

En el norte quedó  el oráculo. Este era poseedor de la magia sagrada. Habitaba en la cámara de los dragones debajo del palacio imperial. Protegiendo el corazón del imperio Quiliyev.

 Le explicó que los monstruos se habían reproducido convirtiéndose en un ejército temible. Conocían de la ruptura de la alianza y se preparaban para atacar.

 El portal se debilitará dentro de catorce años. En este periodo harán incursiones de reconocimiento que dejarán bajas importantes en ambas naciones.

 Cuando  la luna nueva entre en su primer eclipse después de un milenio de espera. Debemos estar preparados para lo peor.

 En el pasado se pudo vencer al enemigo con la joya iris.─ continuó.

─ Es el corazón sagrado de la naturaleza. Su poder es inmenso. Concede fuerza ilimitada.

 Su objetivo es  fusionar dos corazones que se aman haciéndolos indestructibles. Puede despertar el ejército de dragones que duerme bajo tu cámara sagrada.

 También puede  descongelar el estanque de los lotos rojos bajo mi palacio. Sin embargo quien reciba este poder no sobrevivirá a la batalla.

Los lotos rojos de tallos de cristal que descansan en las cámaras sagradas de mi castillo; Son las armaduras de tus dragones.

 Sin ellas son mortales y su fuerza aunque enorme insignificante comparado  con lo que serán  cuando se unan en un abrazo. 

 Cuando los lotos se ciñen a sus cuerpos. Convierten cada escama en una gema indestructible. Sus alas se vuelven tornados de viento que pueden barrer  con  fuego cientos de metros a la redonda.

La joya Iris ha desaparecido hace mucho. Pero retornará en el momento adecuado,  a la persona que la diosa misma elegirá. Solo una princesa de sangre real puede portar esta joya. 

La naturaleza elegirá a la princesa . Se unirá a ella formando un todo. Luego la elegida se unirá a tu hijo transformándose en su armadura sagrada.

 Será un sacrificio de amor que hará nacer al Dragón Infinito cuyo fuego aplastará al ejército enemigo para siempre.

Te propongo una Alianza rey de Quiliyev ─siguió diciendo. Te ofrezco la mano de mi hija. Sé que ella y tu hijo se encontrarán. Se amarán con un amor que desafiará cualquier obstáculo ¡Lo he visto!

 No sé si su corazón será puro cuando llegue el momento. No puedo verlo todo. No sé si la naturaleza la bendecirá con su don. Hay muchas cosas que no deben ser reveladas.

 Pero sí la veo salvando la vida de tu hijo. Sirviéndole de escudo en la batalla final. La reconocerás porque  en su día de más dolor o más felicidad brillará como el sol.

Ven déjame mostrarte lo que pasará.

Puso su mano sobre la cabeza del emperador. Las imágenes eran terroríficas. Sangre, huesos, vísceras. Torbellinos de fuego, hielo y viento.

 Aquello no parecía tener final. Se vio así mismo en medio del combate contra las horripilantes criaturas que parecían haber emergido de una pesadilla.

El soberano de Quiliyev sopeso en su corazón cada una de las palabras de Balder y aceptó el ofrecimiento. Su corazón le decía que hacía lo correcto. La visión le convenció de que Balder hablaba con verdad.

─ Cuando llegue el momento cumpliré mi promesa. Pude haberte matado hoy pero no lo hice. Tómalo como prueba de que cumpliré con nuestro pacto─ Le dijo el señor del imperio a modo de despedida.

─ Hoy moriré, pero no será por tu mano gran rey.

La respuesta preocupó un tanto al señor de Quiliyev que no indagó sobre la causa de tan lúgubres pensamientos.

 De esta manera anciano, he esperado hasta hoy. Sabía que mi sobrina vivía. Tenía fe en que la encontraría y mi paciencia ha sido recompensada. ¡Aún hay esperanzas!

 Zafiro abrazó a su viejo discípulo cuya historia hizo correr lágrimas por sus arrugadas mejillas.

─ Príncipe eres una bendición para tu pueblo. Tu padre estaría orgulloso de ti. Has vivido para preservar nuestras vidas y las de nuestros descendientes. Eso te será contado en tus últimos días.

─ Solo quiero que nuestro pueblo pueda sobrevivir a lo que se avecina. No podemos vivir en la oscuridad y la ignorancia. ¡Debemos luchar por la vida maestro!

Mantendremos la capacidad de la princesa de controlar el agua, fuera de la vista de los otros soldados y del rey hasta el último minuto.

 Nadie debe saber sobre ella para que la operación no peligre. La separaremos del resto de los niños. Ella debe ser la más fuerte. 

Tengo la esperanza de que se convierta algún día en la armadura del dragón infinito. Es un destino cruel pero glorioso.¡ El destino de un soberano es servir a su pueblo!

─ Para eso deberán amarse ella y el joven príncipe.¿ Cómo lograremos eso?─ susurró el anciano acariciando su canosa barba.

Eres poco perspicaz en cuestiones de amor viejo. Ya se aman. El amor seguirá creciendo según crezcan sus cuerpos. Mi hermano tenía razón en cada una de sus palabras.

Ahora vete, antes de que los otros sirvientes noten tu falta. Algunos de ellos son muy perspicaces. No quiero complicaciones.

Esa noche aunque estaba junto a su padre el joven príncipe estaba intranquilo.

─ Que te sucede hijo mío. ¿No estás feliz de verme?

─ Claro que si padre mío. Es solo que me preocupa que Julie no esté bien. No la he visto en toda la tarde. Siempre está cerca de mí, apoyándome en todo. 

El padre movió la cabeza en silencio. Dudando en darle o no, la noticia. Se decidió. Era mejor para su criatura saber la verdad a tiempo.

─ Haz de saber que estas comprometido con la princesa del reino de Nezir. Te lo digo desde ahora para que lo pienses. Debes velar por tu pueblo y esta alianza nos traerá la paz a ambas familias.

Estás a tiempo para sacarla de tu corazón. Aún eres un chico y tu pensamiento primordial debe ser la protección de los tuyos. A veces debemos hacer sacrificios. Ser Emperador no es la vida feliz que todos piensan.

Nunca he amado a tu madre. Pero la he respetado sin faltar a los dictados de la ley. La mujer que siempre he amado es de sangre noble,  sirve nuestro vino y dirige nuestras doncellas. Eligió servirme para estar cerca de mí.

Mirarla cada día da alegría a mi corazón. Puedo convertirla en concubina, pero eso la deshonraría. Por su posición puede casarse con un príncipe.

Muchos hombres codician su belleza y discreción. Ella decidió no casarse nunca. Esperando en nuestra próxima vida,  poder convertirse en mi legítima esposa. 

Nunca he traicionado a tu madre. Pero a Saray, la amo.

Me duele el corazón  verla envejecer sin familia y sin hijos. Toda su vida ha sido un sufrimiento constante. Yo soy la causa de ese dolor. No quiero que eso le suceda a ustedes.

A todas estas. La madre del príncipe se había enterado de lo que había sucedido con su hijo. Las malas noticias corren con rapidez.

Acababa de llegar silenciosamente con una escolta reducida para no llamar la atención. La acompañaba Saray la mujer que  amaba el rey.

Hacía rato escuchaba a su marido hablar con el niño . Asombrada se volteó a mirar a su sierva . Lágrimas  silenciosas corrían por las mejillas de Saray, encendidas por la vergüenza y la tristeza. Cuando la doncella se arrodilló para pedirle perdón; la alzó del suelo con cariño. Estaba conmovida por aquella muestra de amor tan profundo.

La emperatriz no tenía odio en su corazón.  También se había casado por obligación. Su amor había muerto con el duque Vidal en el campo de batalla hacía muchos años.

Cumplir sus deberes de esposa había sido un tormento para ella; que todavía amaba el recuerdo de su fallecido general. 

Entró silenciosamente . Puso una mano sobre el hombro de su esposo que se quedó sorprendido de verla allí a aquellas horas.

─ He venido preocupada por el bienestar de nuestro hijo. Por suerte para ambos he escuchado tus palabras .Me siento liberada de una gran culpa.

 Yo tampoco te amo . También he respetado la ley y cumplido con darte el hijo que nuestras familias esperaban.

 Te pido que tomes a Saray como segunda esposa. Las leyes de tu país lo permiten si yo doy mi consentimiento. Lo haré, si me liberas de la obligación de cumplir con mis deberes matrimoniales en una ceremonia religiosa.

Se feliz con ella. Mi amado ha partido hacia el otro mundo hace algunos años. Quiero purificarme con la meditación y abstenerme de los placeres para ser digna de reunirme con él en la otra vida. 

Y a ti hijo mío¡ Ama! . Hazlo con todo tu corazón. El amor cuando es verdadero da frutos. Los dioses encontrarán la manera de unirlos. Como ahora lo ha hecho con tu padre y Saray.

El rey no podía dar crédito a lo que escuchaba. La sierva lloraba esta vez de alegría y el bello rostro de la reina estaba en calma por primera vez desde hacía nueve años.

Pronto se anunció la nueva de los esponsales del rey con la duquesa Saray y el retiro voluntario de la emperatriz hacia el monasterio del monte Umán.

Los súbditos sentirían la ausencia de la virtuosa mujer que había dedicado sus días a los pobres y necesitados. Ahora partía en busca de la iluminación espiritual. 

Se declararon quince días de fiesta. Los niños fueron enviados con sus padres mientras durasen los festejos. Nunca se había hecho esta concesión en siglos con los soldados. El emperador estaba tan feliz, que necesitaba que todos fueran partícipes de su alegría.

 Decretó una orden real. Los padres de los soldados podrían una vez al año visitar a sus hijos en la fortaleza.  Sería un día de celebración donde cada joven podía exhibir sus habilidades ante sus progenitores.

Las madres alabaron el nombre de su rey que les hacía tamaña merced.

Capítulo Las incursiones de los manir.

Cuando el viejo Zerw los vio entrar bajo los muros de su hogar no pudo contener su felicidad. La nena había crecido dos palmos. Las buenas nuevas decretadas por el imperio casi lo hacen saltar de contento.

No dejaba de abrazarla mientras le susurraba lo mucho que la había extrañado entre caricias.

Zafiro se sentó esa noche con el abuelo de la princesa. Había decidido contarle la verdad. El día anterior el Príncipe Alba le había contado que las incursiones de los humanoides habían comenzado.

 Se había capturado a dos de ellos. En la aldea donde los aprehendieron habían dejado más de treinta cadáveres.

El anciano señor apenas podía creer lo que escuchaba. Sus manos temblaban de terror, al pensar que pudieran catalogar a su nieta de enemiga y mandarla a la horca como se estilaba en esos días. Se tranquilizó con la llegada del general que le contó sobre la alianza  entre los reyes.

Habían traído el cuerpo sin vida de una las criaturas. Su aspecto era repulsivo.  Una cabeza oblonga desprovista de cabellos donde se destacaban dos enormes ojos rojos.

 Un agujero en lugar de nariz. Dientes afilados que sobresalían de la boca sin labios. Cuerpo delgado y negro.  Sus manos terminaban en uñas largas. Duras como pedernal. Con ellas  degollaban a sus víctimas, o les arrancaban el corazón .

Les sorprendió notar que bajo la corta túnica de piel con la que se cubría, por cierto hermosamente diseñada. Asomaba algo grueso, envuelto en tela negra.

Zerw llamó a una de las esclavas para que descubriera el hallazgo. Resultando ser el enorme falo de la criatura que medía casi treinta cm. 

No les extrañó que siendo un grupo de individuos cuyo objetivo era asesinar y reproducirse. La evolución los hubiera dotado de semejante miembro.

El abuelo ni corto ni perezoso, sabiendo al peligro que estaban expuestos. Convocó en la mañana a sus súbditos. La criatura fue mostrada colgando de un madero. Mostrando todos sus horrendos atributos.

Se les advirtió del peligro. Aquellos seres eran expertos usando hechizos y magníficos soldados. Los príncipes de esa detestable raza, también dominaban los elementos .  La guerra que se avecinaba sería cruenta y muchos guerreros de ambos bandos morirían.

Desde ese momento fortificarían aun más sus viviendas y usarían la magia de sus antepasados, para proteger a sus mujeres e hijas adolescentes. Ellas serían el primer blanco de los invasores.

Las noticias se expandieron por todo el reino de Quiliyev. Nobles y plebeyos se preparaban para defender el país de la amenaza. Sin embargo El emperador de Nezir tan necio como cruel hizo caso omiso a las advertencias de sus magos. 

─ Son solo bestias. ¡Podremos con ellos!

 Los magos que no tenían un pelo de tontos. Empezaron a comunicarse  en secreto con el templo de la magia, en el reino rival. 

Sabían que solo juntos tendrían posibilidad de sobrevivir al ataque. Las incursiones primarias  de los Manir tenían como objetivo la reproducción.

Tantos años en la oscuridad copulando entre ellos había degenerado terriblemente sus genes. Dándoles aquella repulsiva fealdad. Sin embargo, los príncipes tenían un alto coeficiente intelectual. Una enorme fuerza, unida a la habilidad de dominar la magia y los elementos los hacía temibles. 

 Su existencia se podía comprobar en las leyendas del pasado. 

El rumor de que los rivales habían dado casa a varios de estos seres de la noche. Sumió a la población Naziria en un constante temor a lo desconocido.

Capítulo III Los Príncipes de Manir.

Los  tres príncipes de Manir existían hacía varios siglos. Originariamente eran siete pero las guerras entre ellos los había ido diezmando. Sus antepasados habían sido hombres de gran conocimiento  místico. 

Se habían obsesionado tanto con las artes oscuras que sus cuerpos habían sido consumidos por el mal. Para sobrevivir debían devorar los corazones, la carne y las vísceras de sus víctimas. Esto les concedía años de vida y fuerza.

En la última guerra los padres de los siete habían sido vencidos por el pueblo de los dragones. Eran gente fuerte y espiritual.  Cruzarse con esta raza los hacía poderosos.  Alimentarse de ellos les proporcionaba vitalidad .

 Amir el más joven de los príncipes oscuros era más inteligente que los demás.  Había logrado descifrar las escrituras sagradas. Su madre había sido un princesa del reino de los lotos.  Había heredado la capacidad de dominar el agua. 

Sus hermanos eran  hijos de una mujer noble, hermosa como el sol. Que les había concedido el poder de la tierra y unos rostros menos bestiales.

Tanto tiempo en la oscuridad los estaba destruyendo. Sus descendientes eran bestias de guerra que habían terminado alimentándose unos de otros debido a la sobrepoblación.

Para acabar con la decadencia que los llevaría a la extinción Amir se alió a sus hermanos. Juntos estudiaron los viejos papiros que contaban la historia de los pueblos rivales. Usando la magia abrieron el portal que los trasladaba al mundo del dragón.

Escogieron una aldea alejada de las ciudades. Habitada por pastores que ignoraban la historia sobre los monstruos que comían carne humana.

 Esta gente pacífica ,dejaba sus mujeres e hijas en casa y salían a pastorear el ganado llevándose con ellos a los niños varones mayores de seis años. A esta temprana edad aprendían el duro oficio que les permitiría llevar el pan a la mesa.

Ese día aciago, los hombres estaban a más de una jornada de casa. Alimentando las ovejas con pasto fresco. De nada les hubiese valido estar en el pueblo.  Hubieran servido de cena para las voraces criaturas.

Amir y sus hermanos lanzaron un hechizo infernal sobre la aldea. Había alrededor de veinte mujeres adultas, doce niños en edad infantil y ocho niñas en edad fértil.   

Aquel conjuro les impedía moverse mientras eran devoradas vivas. Mataron a las madres arrancándoles el corazón con las uñas. Los comieron con avidez. Aquella sangre dulce no los saciaba. Luego siguieron los niños más pequeños. 

 Los degollaban para no perder una gota de aquella preciosa sangre no contaminada.

Cada nuevo asesinato les llenaba de un poder oscuro tan grande, que el aura maligna fue detectada por los magos del templo de Quiliyev.

Pronto cruzaron el portal otras criaturas que se abalanzaban sobre la carne sin vida que iban dejando los príncipes. Se disputaban los sangrientos despojos como animales salvajes. Luchando y gruñendo.

Emir ordenó que toda la carne restante fuera trasladada para alimentar al pueblo que quedó atrás. Una sola comida podía sostenerlos por meses, incluso años.

 Quedaban las niñas. La mayor tenía veinte años, la menor apenas dieciocho. Emir pudo ver la lascivia reflejada en los ojos de sus hermanos.

 No tenían la piel  maloliente y oscura de sus mujeres. Tampoco su horrorosa fealdad

Aquellas adolescentes  de piel blanca y  cabellos dorados. Eran robustas;¡ hermosas!

Muy a su pesar sintió el instinto de supervivencia de la raza. Era un llamado poderoso que no podía dejar de responder. Escogió  a la menor de las ocho.

Sus hermanos eligieron a las otras víctimas. Las que no fueron elegidas quedaron bajo el hechizo y veían horrorizadas lo que sucedía sin poder moverse o hablar.

Las habían tirado sobre la tierra inmovilizándolas con sus fuertes brazos . Los enormes falos  sobresalían bajo las cortas túnicas de cuero.

Rompieron las vestiduras que llevaban las chicas sin esfuerzo hasta dejarlas completamente desnudas. Después las penetraron con su enorme miembro,  arrancándoles gritos de dolor y desesperación. 

Mientras las poseían mordían sus cuellos haciendo brotar la sangre. bebiendo con placer  hasta dejarlas secas.

Ninguna se salvó de aquel cruel destino. Fueron violadas mientras las salvajes criaturas drenaban hasta  la última gota de sangre de sus cuerpos.  

Tres horas habían transcurrido de aquella masacre. Los cuerpos de las desdichadas jóvenes fueron destinados para alimento de las bestias. 

Amir regañaba a sus hermanos y se reprendía a sí mismo por no haber frenado a tiempo la sed de sangre.

─ Estas mujeres hubieran sido excelentes para procrear. Les recriminó─ La próxima vez alimentaos bien antes de salir en busca de cuerpos donde plantar la semilla. Hemos desperdiciado material. Traten de no dañarlas para no levantar sospechas. Hasta el día de la cosecha.

Usen hechizos de seducción. Nos serán de mucha utilidad. Antes de embarcarnos en una nueva guerra que será difícil y de la que algunos de nosotros no regresaremos. Debemos dejar descendencia.

 Nuestro clan perdurará a través de los siglos. Nuestra meta es poder vivir bajo la luz. Ser los reyes de este mundo. Como alguna vez lo fueron nuestros ancestros.

El portal a la otra dimensión se cerró tras ellos. No se percataron de dos  bestias que se habían retrasado cargando el último cadáver. Al verse solos empezaron a alimentarse de la sabrosa carne hasta quedar dormidos.

Una vez saciadas estas criaturas privadas algunas de raciocinio podían dormir profundamente hasta siete días. Eso facilitó que los soldados enviados por el oráculo en su captura, lograran reducirlos sin pérdidas de vidas humanas.

La aldea estaba marcada por charcos de sangre. Restos de manos y pies cubrían el suelo hasta donde alcanzaba la vista.

 Era la única porción de alimento que no podían comer las bestias. Cuando sus ancestros perdieron sus cuerpos ante la magia oscura. Sólo conservaron estos órganos.

 En memoria de sus antepasados consideraban esas partes ofrendas sagradas. Era tabú comerlas.

En el campo de entrenamiento los avances de Julie en el manejo de las armas, eran prodigiosos.  Pronto la separaron del grupo.

 El hijo del emperador fue trasladado hacía el cuadrante donde estaba la guardia del emperador.

 Cada noche el niño recorría los dos km que los separaban para preguntarle cómo había ido su día. Con el pasar de los años el sentimiento mutuo creció.

La joven dominaba el agua y el viento a tal grado que los mayores ya no podían vencerla. Con quince años empezó a formar parte de la guardia del emperador, donde el joven Etibar se preparaba para ser comandante supremo.

 Se hicieron inseparables. El rey no veía esto con buenos ojos pero entendía. Por eso callaba.

En el torneo para integrar a los otros jóvenes candidatos a la guardia del rey había un joven de dieciocho años. El duque Brión.

 El muchacho dominaba el elemento tierra de tal forma que la materia tomaba en sus manos las formas más caprichosas. Su poder de coordinación era prodigioso. Su pensamiento y movimiento eran una misma cosa.   Sus oponentes habían sido derrotados en pocos minutos.

Su arrogancia lo llevó a solicitar el puesto de General Junior que ostentaba la señora de Ingre y la desafió a combate. Etibar estaba enojado y preocupado.

 Temía que la joven saliera herida del combate. Nunca la había visto pelear.

La muchacha salió a la arena con sus dos espadas y una túnica corta que moldeaba su bella figura. Su cabello dorado estaba suspendido en un aristocrático moño en forma de corona trenzada. Daba un toque angelical, a su bello rostro de profundos ojos verdes. 

Brión quedó prendado de su hermosura desde el primer instante. No obstante le dijo con áspera voz.

─ Seguramente te han dado ese nombramiento por tu belleza. Deberías cederlo a personas que están bien dotadas para la guerra.  ¡Cédeme tu título! Así no tendré que lastimarte.

 Julie no contestó a la injuria. Había medido a su contendiente percatándose de que aparte de bufón era un temible adversario. 

El aura que lo rodeaba llegaba hasta ella.

El príncipe se removió inquieto en su asiento. Rugió sordamente. Eso no auguraba nada bueno para el ofensor. 

Mientras se concentraba, la muchacha sintió  a escasos tres metros bajo la superficie. La corriente de un  manantial subterráneo.

 Había Suficiente agua para levantar una ola de treinta metros. No vacilaría en usar su poder oculto si lo necesitaba. Nadie la separaría del príncipe. ¡No cedería su puesto  sin luchar!

El combate fue tenaz desde el inicio. Barreras de piedra, columnas, bloques y rocas. Eran levantadas y despedidas con velocidad y fuerza colosal.

 Las cortinas de aire detenían limpiamente los proyectiles. Era una batalla por demostrar la verdadera fuerza de los elementos.

En uno de sus giros Brión desestabilizó a julie, retirando el suelo bajo sus pies. Ella logró elevarse no sin que antes una roca la golpeara en el hombro  fracturando su clavícula con el impacto.

Ella emitió un grito de dolor que hizo que el duque riera. 

─ Ya puedes rendirte herida no eres rival para mí. ¡He ganado!.

 La última palabra no estaba dicha. Julie se elevo, canalizando todo el poder del aire. En un tornado que destrozaba las rocas.  Activando el temible escudo de viento. Su poder de succión le impedía maniobrar a Brión.

Este esperaba el ataque protegido debajo de una infranqueable muralla de piedra volcánica. Impidiéndole al  escudo reducir su fuerza vital.

 La joven atacó la tierra bajo sus pies haciendo brotar un surtidor de agua, con el que formó una inmensa bola de hielo y aire comprimido alrededor del duque. 

Brión intentó liberarse de la prisión helada haciendo estallar las rocas y el hielo.

 Al liberarse se topó con cientos de agudas flechas de hielo que lo hubieran acribillado de haberse movido.

 Bajó la cabeza en señal de derrota. Sorprendido del dominio perfecto que la joven tenía sobre el agua. Joly desapareció en el mismo torbellino.

 Se sentía fatal por haber utilizado un poder que llevaba ocultando hacía varios años. Sin pedir permiso a su viejo preceptor.

 Cuando llegó a su dormitorio él la esperaba con una sonrisa. 

─ ¿No estás enfadado maestro?

─ Es el adversario más fuerte de tu generación. Lo has hecho bien. No te percataste de sus poderes psíquicos. Por eso podía anticipar tus movimientos.

 Controlar el agua te exige vaciar la mente de todo pensamiento. Gracias a  eso, has logrado la victoria. Te felicito.

Mientras era atendida por los médicos sanadores. El príncipe llegó preocupado y feliz. 

─ Le has dado una lección a ese insolente. Estoy contento de que sigas siendo mi general. 

Sus bellos ojos castaños brillaban cuando le pidió

─ ¿Me dejas darte un abrazo?

El viejo servidor salió para darles más privacidad. Esa fue la primera vez que se dieron un beso de amor verdadero. El que por fin había unido sus almas para siempre.  

Esa noche mientras miraban el cielo estrellado. Etibar le habló del compromiso que su padre había hecho con el emperador de Nezir.

─ Debo casarme dentro de dos años con una mujer que ni siquiera conozco. ¿ Que voy a hacer sin ti?. Mi corazón tiembla solo de pensar que puedo perderte. 

Te amé desde la primera vez que puse mis ojos en ti. Cuando me salvaste la vida, supe que nuestro destino era estar juntos para siempre.

Julie no sabía cómo decirle que ella, era la reina prometida. Hacía unos meses su tío el príncipe y el viejo preceptor le habían revelado el secreto de su nacimiento.  Debía guardarlo en el más profundo secreto.

Llegado el momento le daría la sorpresa.

 Entre tanto la magia del oráculo se empleó en forjar un domo en todo el territorio de Quiliyev. De esa forma podría el rey proteger  sus súbditos de las invasiones furtivas de los monstruos.

Un mago había sido asignado a cada ejército para impedir que los guerreros cayeran bajo los hechizos negros de los Amirianos.

La noticia de la aparición del domo azul sobre Quiliyev. Obligó a los príncipes oscuros a poner sus miradas en el reino de Nezir. 

Los bestiales súbditos fueron adoctrinados y surtidos con pociones mágicas, que le permitirían dominar a las víctimas durante cierto tiempo.

  Eran efectivas hasta que penetraran a las escogidas. Después debían arreglárselas para hacerlas callar, mientras se consumaba el acto. 

Se abrió un nuevo portal en la ciudad de Halen, al sur de Nezir. Escogieron el día que celebraban la fiesta de la cosecha. Era un día festivo en honor a la diosa de la fertilidad. Los lugareños bebían y danzaban hasta el amanecer.

Escogieron las tres de la madrugada. Los hombres estaban borrachos en su mayoría y las mujeres dormían. La horda de quinientos brutos se deslizó en silencio dentro de las casas.

 Cuando soltaban el hechizo todos quedaban profundamente aletargados. Entonces cargaban las mujeres y chicas sobre los hombros.  Llevándolas a campo abierto.

Apenas el enorme miembro penetraba sus partes íntimas despertaban del sueño  inducido por la magia. Los gritos de dolor eran amortizados por las velludas manos de los monstruos.

 Las dos horas que los separaban de la salida del sol. La invirtieron los monstruosos homínidos en una cópula infernal.

 Las más jóvenes no resistieron el salvaje coito y desgarradas por dentro se desangraron hasta la muerte.

Cuando la ciudad despertó con los primeros rayos del sol. El lamento de los hombres por sus mujeres e hijas llegaba al cielo.

 Las encontraron en el descampado fuera de la ciudad. Apenas podían ponerse de pie. Hubo que llevarlas en brazos. No había quedado ninguna mujer o niña de más de trece años, libre del ataque de las criaturas.

Muchos padres se suicidaron por la vergüenza. Los demás intentaron superar juntos la tragedia. Lo que ninguno de ellos imaginó. Era que el ataque provenía de negras criaturas del pasado.

Pensaron que habían sido atacados por tribus rivales. Y las mujeres en su vergüenza se negaron a hablar del tema. Pocos meses después dieron a luz criaturas extrañas, que desaparecieron todas en una sola noche sin dejar rastro. 

Ataques como ese se llevaron a cabo en todo el territorio de Nezir. Los súbditos pedían ayuda al rey que se negaba a escucharlos.

 La malvada esposa de Oseas sumamente preocupada. Obligó al indolente a tomar medidas. 

─ Necio─ Es que quieres ver deshonrada a nuestra hija o peor, ¿muerta?

 Las medidas llegaron tarde. Esa noche el palacio del emperador fue atacado .  Los príncipes de manir se infiltraron en la estancia real. Mientras sus secuaces se hicieron con el harén del emperador.

La reina fue atacada en sus propios aposentos por uno de los príncipes negros. Para alegría de este, la mujer no gritó ni mostró temor alguno. La perversión de esta mujer era tan grande, que disfrutó con verdadero placer aquel coito salvaje.

La hija, digna descendiente de su madre. Había perdido su virginidad fornicando en secreto con esclavos negros. Su vientre insaciable había hecho caer al  monstruo rendido a sus pies. 

Había llegado a un acuerdo con el príncipe Amir después del coito.

 Este le prometió la corona de ambos reinos y convertirla en su legítima esposa.

Cuando los monstruos desalojaron el palacio. Madre e hija se encontraron. Apenas podían sentarse pero cruzaron una mirada de inteligencia.

─ ¡Madre no perderemos el trono! Si algo pasa, me casaré con la bestia.

─ Excelente, hija. Además, habrá diversión. No sé cómo  enfrentarme a la pija minúscula de tu padre, después de semejante gustazo.

 Su cara de disgusto hizo reír a carcajadas a su demente hija.

─ Te aseguro que volverán para darnos más placer.

En su fortaleza Emir le daba la noticia a sus hermanos. Aja el mayor  le contestó 

─  Yo me quedo con la vieja reina. No es tan mayor y me gusta como respira cuando me tiene encima. Es la primera vez que no me rechaza una mujer hermosa. Me gusta como se siente. Eso no quita que sea ruin y malvada. Encontré mi media mitad. 

Reía a carcajadas con la observación. Fue coreada por sus otros hermanos. 

─ Lo mío es el harén. Ya saben que no me gusta una sola mujer. Amo los gritos, la sangre y morder cuellos blancos. ─ confirmó Krull, el mediano.

─ No te excedas─ Volvió a recordarle Amir. Necesitamos una descendencia fuerte para perpetuar la raza. No debemos matar demasiado. No, hasta que tengamos listo el nuevo ejército.

El emperador de Nezir al observar que no estaban a salvos en palacio. Bajó a pedir ayuda a los magos en la cámara secreta. Las horrendas matanzas habían comenzado en las ciudades más alejadas de la capital.

Pueblos enteros desaparecían y los atemorizados súbditos pedían protección al rey. Los sabios varones le aconsejaron una tregua con el reino de Quiliyev para juntos hacer frente a la amenaza.

Ellos son los protectores del domo mágico. Con ese poder podemos defendernos de los monstruos.

─ ¿ Qué pasa si no aceptan mi propuesta?

─ La aceptarán gran rey. Solos no podrán hacer frente a la amenaza. Juntos tenemos la posibilidad de vencer como hicieron nuestros ancestros.

─ Siempre pensé que las historias que me contaba mi sobrino eran producto de una mente delirante. Debí haber creído más en él y menos en mi esposa. 

No debí haberla escuchado cuando me pidió que lo envenenara para ocupar el trono.

Mis malas decisiones me han traído a este punto. Nunca es tarde para hacer lo correcto. He escuchado rumores de que mi sobrina legítima está viva. Si es así, le devolveré el título que le usurpé a su padre.

Como príncipe siempre hice mi voluntad y el pueblo me quería. Ahora soy rey. Es peor. Tengo responsabilidades que no quiero. ¡No nací para esto! Quisiera que el tiempo retrocediera. 

Los magos quedaron en silencio.  Estaban al tanto de todo. Pero ancestrales leyes, les impedían entrometerse en el destino de los soberanos de su pueblo.  

El rey llamó a su esposa al anochecer para informarle que pactaría con el emperador de Quiliyev. La astuta mujer quiso oponerse al principio.  Después de pensarlo un poco dedujo que aquello sería precipitar la guerra entre los mundos.

 No le importaba quien ganara. Fuera cual fuese el resultado creía que seguiría siendo la reina madre.

Al amanecer partió Óseas hacia la capital del reino del norte. Una avanzadilla le precedía para informar al emperador de Quiliyev de su visita. El oráculo había previsto su llegada una semana antes.  Fue bien recibido.

Nada sabía Kumar del asesinato del anterior emperador. La muerte por envenenamiento había sido bien camuflada por la corte rival.

 Le habían informado al pueblo que el antiguo rey tenía el corazón débil y había sucumbido por esta causa. Cosa que claro está, no creyeron los fieles súbditos de Balder. 

 Ellos sabían que su soberano tenía una salud de hierro.

Se preparó una gala sencilla. Los tiempos no estaban para grandes celebraciones. En la audiencia, Kumar le agradeció a su antiguo enemigo.

─ Me alegra que hayas venido a honrar el compromiso que hiciera el emperador antes de morir.

─ Oseas no sabía de que estaba hablando el rey. Pero asintió sin decir palabra.

─ Mi hijo ya tiene dieciocho años─ continuó el emperador de Quiliyev─ Si es tu deseo podemos celebrar la boda dentro de quince días. He escuchado sobre la belleza y discreción de la princesa. Será un honor para nuestro reino unir ambos tronos.

Óseas captó el mensaje de inmediato y suspiró profundamente. Dando gracias en su corazón a su sobrino por haber mirado tan lejos.

─ El honor será mío . Me complace anunciar que acepto la alianza en el nombre de mi hija. Dentro de quince días celebraremos los esponsales.

Ya en privado le preguntó Kumar a su anfitrión

─ ¿Tiene tu hija la joya iris? Ese poder decidirá nuestra suerte en la batalla.

Óseas se revolvió inquieto en su asiento. Pero decidió no mentir.

─ No lo creo gran rey. Mi hija es una princesa común.

La respuesta no agradó del todo a su interlocutor que suspiró profundamente diciendo.

 ─Se hará la voluntad de nuestra diosa.

Capítulo: La joya Iris

Hacía ya dos años que Julie comandaba el ejército de Quiliyev. Las hazañas de la joven de la armadura de luz, corrían de boca en boca. 

Su ejército  previamente adoctrinado por el oráculo frustraba los intentos del príncipe  Amir de llevar el crimen y la lujuria a territorio Quiliyevo.

Cada nuevo intento de penetrar el domo azul terminaba en una derrota más contundente. Haciendo que la frustración del príncipe oscuro. Lo llevara a adentrarse más y más en la magia negra. Debía deshacerse de su rival a cualquier precio.

La armadura forjada en el recinto de los magos sagrados protegían a la princesa Zoraida de hechizos y pociones. 

En los últimos dos años. Una epidemia de infertilidad había empezado a azotar ambos reinos. Todo nacimiento se había detenido en personas y animales.

 Las plantas tampoco daban fruto. Las mujeres embarazadas seguían con sus abultados vientres. Pero la vida ya no continuaba su rumbo natural.

El hambre se empezaba a sentir en todas las ciudades. Si aquello continuaba así. Estaban condenados a perecer.

La causa de aquel desastre según el oráculo era el poderoso hechizo sobre la Diosa de la fertilidad invocado por los príncipes de manir.

 Toda matriz se había cerrado, en los reinos del dragón y del loto.

 Los apareamientos de las criaturas oscuras con las jóvenes raptadas se sucedían sin interrupción. Traían al mundo infernales criaturas, que eran trasladadas a la  dimensión oscura. Allí formarían parte de un ejército demoníaco que sumiría aquel mundo en las tinieblas.

La propia Diosa Ainus pondría fin a todo aquel sufrimiento. Eligiendo una doncella virgen, hermosa como ninguna. La elegida  sería tomada contra su voluntad sobre el frío suelo de su templo sagrado. Oculto a la vista de todos. Excepto la de los elegidos.

Cuando la virginidad fuese rota y la sangre de la joven gotease sobre la tierra. El terrible hechizo se rompería y la naturaleza seguiría su curso.

Uno  de los combates difíciles se había desarrollado en Edén. La ciudad más al norte donde la protección del domo era menos fuerte. Zoraida llegó con sus diez mil  guerreros contra una horda que superaba las cien mil criaturas. 

Ambos ejércitos dominaban el elemento tierra y la batalla fue cruenta. El duque de Brión con armadura de plata y negro penacho de crines lideraba los cincuenta maestros del sur, que años atrás habían sido los compañeros de armas de la princesa.

Bajo su hábil mando la tierra y las rocas sepultaban por miles a las horribles criaturas.

 Amir comandaba el ejército infernal. Se percató que debía matar al hombre de la armadura plateada antes de que su ejército diezmado, siguiera sufriendo las enormes pérdidas.

Se percató Joly de la situación viendo el horrible poder oscuro que se acercaba al duque, a toda velocidad desde las profundidades del campo.

 Se encontraba cerca por lo que en invocando sus poderes elementales levantó una pared de viento que frenó en seco el avance del enemigo cuyo hechizo de muerte rebotó sin efecto sobre la armadura dorada. Aunque obró con rapidez y pudo salvar la vida de su comandante. No pudo evitar recibir una herida poco profunda en el cuello. Donde la armadura la dejaba desprotegida.  

El joven duque aprovechando la distracción. Atacó al malévolo hechicero. Su muralla de piedras se estrelló contra un escudo de agua.

Viendo su oportunidad Amir atacó con cientos de puntiagudas lanzas de hielo. Fueron detenidas por otro escudo helado detrás del cual Zoraida canalizó toda su energía, formando un enorme tornado.

  Barrió el campo de batalla cien metros a la redonda alimentando su Barrera Definitiva con la vida de miles de monstruos.

Para canalizar mejor tanta energía. Sostenía el casco con las manos. Sus largos cabellos rubios se mecían en medio de la tormenta. 

Antes de retirar los restos de su diezmado ejército el príncipe  alcanzó a ver el rostro bello de la joven en medio del torbellino.

Esa visión lo perturbaría durante muchas noches. Se prometió a sí mismo, que esa mujer sería suya. Aunque le fuera la vida en ello. 

Había visto la sangre de la muchacha que manchaba su espada. La lamió. Su masculinidad exuberante se despertó bajo el sabor de la sangre virgen. 

Ahora que había injerido su líquido vital sabría con exactitud su ubicación cuando se despojara de la armadura.

La acecharía. Le daría casa como el animal salvaje a su presa hasta dominarla.

En el campo abierto. Oficiales y soldados recogieron y enterraron los cadáveres de sus compañeros. Habían caído casi cinco mil soldados. Pero ochenta mil bestias yacían sepultadas en el campo de batalla.

No se había sacudido el polvo la princesa. Cuando una mensajero llegó con las nuevas del matrimonio del príncipe con la princesa de Nezir. 

Su corazón tembló, al pensar que perdería a su amado para siempre. Su tío,  el príncipe Alba la conminó.

─ Es un camino de tres días. Si no te detienes llegarás a la puesta del sol.

Con la armadura cubierta de sangre y los cabellos al viento la princesa espoleó su caballo. No se detuvo a beber ni a comer. Llegó a la plaza del palacio cuando tocaba la sexta  campanada.

Su caballo rendido por el esfuerzo no pudo continuar. Cayó sobre sus patas traseras con el corazón reventado por la carrera desenfrenada. 

Sin detenerse la joven subió las gradas cubiertas de alfombras de colores hasta llegar al altar.

Una mirada sobre su viejo preceptor que bajó su mirada al verla le dio a entender la cruel verdad. ¡Había llegado tarde! Cayó sobre sus rodillas con el corazón destrozado.

Etibar al verla. Corrió a levantarla del suelo. El emperador iba a detenerlo. Cuando sucedió lo imposible. 

El rostro y el cuerpo de la muchacha brillaban con tanta luz que dañaba la vista mirarla.

Después se apagó bruscamente, al salir corriendo de la sala.

Kumar recordó las palabras de Balder. Te ofrezco la mano de mi hija. La reconocerás porque el día de su mayor alegría o su peor tristeza brillará como el sol. 

Enojado se levantó el emperador de su silla increpando a los reyes de Nezir.

─ ¿Qué diablos está sucediendo  aquí? ¡Me habéis mentido! ¿Quién es la impostora, con la que he casado a mi heredero?

Enfrentó con la mirada al viejo preceptor de Zoraida. 

─ ¿Por qué tuve que enterarme de esta forma, que el general en jefe de mis tropas. Es la heredera legítima del trono de Nezir? La he reconocido.

Al enterarse el príncipe de que su amada era su verdadera prometida abandonó la sala. Se fue a la habitación a rumiar su tristeza. 

Un matrimonio realizado bajo la sagrada ceremonia de la diosa. No podía ser anulado. Excepto por la muerte de uno de los cónyuges.

 Estaría atado a aquella extraña para toda la vida.

Los soberanos de Nezir abandonaron la sala en silencio. La nueva esposa pidió unos días para despedirse de sus súbditos. Antes de irse a vivir definitivamente con su esposo. 

Licencia que concedió Kumar de buena gana pensando que sería mejor que no regresara nunca.

Pensar en el sufrimiento de su hijo le rompía el corazón. Para la vieja reina parte de su diabólico plan por el poder estaba consumado.

 Amir había visto todo lo ocurrido a través del mágico cristal.

 El amor que había creído sentir por Amara la hija de Óseas había quedado eclipsado momentáneamente, por la belleza de Zoraida. 

Al día siguiente cuando la visitó en la tienda que habían plantado para pasar la noche. En el camino de regreso a la capital.

 Le hizo el amor sin prisas pensando todo el tiempo en la desconocida belleza rubia  cuyo recuerdo llevaba grabado en lo profundo del pecho.

Quedó la princesa impresionada y satisfecha  de que su monstruo pudiera ser un amante tan gentil. Tanto, que si le hubieran dado a elegir marido lo hubiera preferido sobre los demás. 

Esta mujer valoraba más los llamados de su naturaleza animal que los principios convencionales, que la obligaban a ser un modelo a seguir. 

Se encontraba atrapada entre el deber y el deseo. Se veía obligada a tener una doble vida. Entregándose en el anonimato a las más bajas pasiones. 

 En la fortaleza oscura, Aja estaba preocupado por el comportamiento taciturno de su hermano.

─ ¿ Qué te pasa? Sé que no es la derrota lo que te preocupa. Habíamos contado con esto para medir el poder real del enemigo. El grueso del ejército estará listo en unos meses.

Los bebés han sido puestos en el templo de la muerte para que nuestros dioses  les concedan la vitalidad. ¡Acompáñame!

Amir lo siguió. Descendieron en medio de nubes grises hasta llegar a la enorme planicie hogar de sus dioses antiguos.

Cientos de miles de cuerpos pequeños se extendían hasta la lejanía en vueltos en una especie de capullo.

─ ¿Lo ves? Aquí está nuestra descendencia. Pronto levantaremos un ejército que nuestros enemigos no podrán vencer. En tres meses tendrán el tamaño y raciocinio de un hombre adulto.

¡No volveremos a engendrar bestias!

 Amir estaba lejos de estar entusiasmado. Se había obsesionado.  En lo único que podía pensar noche y día era en aquella mujer.

 Dudó en decirle o no a su hermano lo que sucedía. Cuando lo hizo Aja se quedo pensativo unos minutos.

─ Amir, tengo una mal presentimiento de todo esto. Tu eres el más brillante de todos nosotros y no voy a interferir en tus métodos.

 Solo te pido que no te arriesgues a cruzar sólo el domo. Un error nos puede costar la guerra. ─ Le expresó su preocupación con la mirada perdida.

Una lejana comprensión de las cosas le había aconsejado desde su conciencia más profunda. Sabía que la tragedia extendía sus alas sobre todos ellos. 

 Generaciones de adivinos y demonios ocultos en sus genes lo habían dotado de un poderoso poder adivinatorio.  Y aunque la visión no tenía forma. La presentía.

Zoraida salió del palacio con un peso en el alma difícil de describir. Tomó uno de los caballos del establo real y cabalgó durante horas con frenesí . El aire que dejaba tras de sí quedaba salpicado con su llanto.

Sentada a la grupa de su caballo había una presencia impalpable. Una linda mujer de cabello negro adornada con una corona de laurel. Había puesto sus manos sobre ella. Dejándole marcado a fuego un signo que sólo le traería más dolor. Era la marca de la diosa Ainus.

Su caballo se detuvo ante un gran lago en el que caía con fragor una cascada . Las gotas de agua esparcidas en el aire habían formado un arcoíris permanente al ser atravesadas por los rayos del sol. 

 Estaba rodeada de un paraje paradisíaco. Los pájaros que cantaban aliviaron un poco la inmensa tristeza que la embargaba.

Aquel lugar estaba lleno de árboles y flores. Nada que ver con la sequía y la muerte que azotaban el reino. Era un pequeño paraíso en medio de la desolación   que imperaba en toda la región.

Vio su imagen reflejada en las aguas transparentes. Estaba cubierta de polvo y sangre seca. El agua estaba tibia y acariciaba su piel reseca dentro de la armadura. 

Se adentró en el lago que era poco profundo, con un fondo de arena suave.

 Llegó a la cortina de agua que descendía amortizando los ruidos a su alrededor. Su ojo sagaz, descubrió una caverna oculta tras la ruidosa cascada.

Quedó asombrada de la suave alfombra de hierba verde que cubría la cueva y unos extraños obeliscos tallados en piedra que rodeaban el hermoso lugar. 

Las paredes estaban llena de símbolos que no entendía.

 Sentía su cuerpo oprimido por la armadura. 

─ Seguramente son los días que llevo sin quitármela. Estaré protegida aquí─ pensó para sus adentros─ Descansaré y seguiré mi camino.

Se quitó la armadura dejándola dentro de la gruta.  Tenía las extremidades un poco adoloridas.

Se introdujo en el agua caliente. Sintiendo cómo la suciedad se desprendía de su cuerpo . En pocos minutos los dolores habían desaparecido. Su piel estaba radiante. 

El cansancio de tantos días empezó a pasarle factura. Se arrastró hacia la cueva quedándose dormida sobre la yerba.

Esa era la oportunidad que había estado esperando Amir. Se hizo con un poderoso hechizo y en un enorme despliegue de poder. Se tele transportó a la caverna donde la muchacha dormía.

Sin su armadura estaba desprotegida. Sabía que la magia usada para cruzar el domo sería detectada por los magos del reino del dragón. Pero tenía unas horas de ventaja.   

Se había percatado de que estaban en un lugar sagrado. Sentía una presencia impalpable de enorme poder en todo el lugar.

No quería arriesgarse. Apenas se acercó a la joven soltó el hechizo que la hizo caer en un sueño más profundo.

Temblaba de emoción al ver el blanco cuerpo desnudo sobre la hierba verde. Se deshizo de sus ropas y se acostó sobre la princesa para sentir su calor. 

Su enorme miembro estaba a punto de reventar de la espantosa erección.  Quería disfrutar lo más que podía de ella. Acarició sus pechos firmes. Los saboreó con fruición.

La muchacha sentía los lametones pero no podía despertarse. Amir le abrió las blancas piernas y empezó a practicarle una felación. A los pocos segundos de recibir las succiones en el clítoris. Las piernas de la princesa empezaron a temblar  de deseo.

Aquello  terminó por enloquecer al príncipe. Su enorme pene de cabeza afilada en forma triangular. Había excedido los treinta centímetros. Estaba duro como el pedernal y las venas que lo cubrían a punto de estallar.

Se metió entre las piernas de Zoraida vigilando su respiración, cada vez más entrecortada. Debido a que le restregaba suavemente la verga sobre la vagina.

Ya casi la tenía. Era suya.  Había abierto sus muslos ante esa sensación que sentía por primera vez y que en medio de su sueño amenazaba con ahogarla.

En el momento justo. El príncipe clavó su grueso pene profundamente dentro de la princesa. La cabeza en forma de flecha entró desgarrando y rompiendo.

El placer se convirtió en un dolor lacerante. Despertada de su sueño con aquella salvaje penetración. La joven empezó a gritar de desesperación y dolor pidiéndole que se detuviera.

 Amir presa de salvaje deseo la poseía con rabia. Recordando a su ejército caído en batalla, clavaba sus garras con odio en la blanca espalda. Dejando profundos surcos que bañaban la tierra de sangre.

Ella no podía moverse. El enorme miembro la inmovilizaba.

─ ¿Ahora no eres tan fuerte verdad?─ Siseaba en su oído la bestia, mordiendo su cuello. Chupando la sangre con deleite.

 Cuando las largas uñas de su verdugo se clavaron en sus glúteos como puñales pensó que no sobreviviría. La había penetrado tan profundamente que había sentido uno de los huesos de su columna estallar.

Enloquecido. El príncipe seguía rasgándole el cuerpo con las uñas. Haciéndola sangrar sin dejar de practicarle el salvaje coito. Dos horas después. Eyaculaba dentro de la joven que apenas respiraba.

 Se sintió atrapado por cientos de tentáculos vegetales que salían del fondo de la tierra. Uno de ellos se aferró a su pene todavía erecto destrozándolo.  Adolorido y  Asustado utilizó los restos de poder que le quedaban para trasladarse a su fortaleza.

Había percibido una presencia cuya magia era superior a la suya. Su venganza estaba completa, pero había perdido la hombría en el proceso.

Estaba seguro de que Zoraida no sobreviviría. Había visto como la sangre manaba de su interior como un río.

La joven agonizaba sobre la tierra. No entendía por qué había pasado por todo ese dolor. Primero la pérdida de su prometido. Después aquello. Se convenció a sí misma que era mejor morir.

La diosa Ainus se hizo corpórea. De sus piernas emergieron raíces que se alimentaron del líquido vital de la chica que se derramaba por el suelo. La hierba produjo flores.

Se acercó susurrando en su oído 

─ La decisión de morir o vivir es tuya. Tu propósito era servirme. Te elegí desde la cuna.  Sabía que los descendientes del clan oscuro utilizarían su magia para destruir el don de la fertilidad y debilitar a tu pueblo.

Pero en su ceguera no entendieron, que era mí a quien intentaban destruir.

Gracias a tu virginidad ofrendada sobre mi altar y a la sangre que has derramado en mi templo he recuperado la fuerza.

Toda mujer ha empezado a dar a luz. Los árboles brotan de la tierra seca, los animales se multiplican.

No te avergüences de haber salvado a tu reino. De otra forma todos hubiesen muerto y la guerra hubiera sido en vano. Esta ha sido tu victoria mayor .

 Tus súbditos te lo agradecerá. Cantarán alabanzas sobre ti durante siglos.

 Se quitó un colgante de esmeralda que llevaba en el cuello ofreciéndoselo.

─ Esta es la joya Iris. Debes saber que el portador de esta  reliquia no sobrevivirá en la batalla final. Pero pondrá en las manos de su pueblo la victoria; si es usada antes de la luna llena.

Una emperatriz no es libre  de elegir, princesa. Tu obligación es con tu gente. Guiar un reino exige sacrificios que no todos tienen la valentía de enfrentar.  

En unas semanas el ejército de monstruos estará listo para la guerra. Si antes de que eso suceda. No atacas la fortaleza oscura todo habrá sido en vano.

El tiempo aquí en mi templo pasa veloz.  Cuando regreses a tu mundo te quedarán tres escasos días. El joven dragón ha sido apresado por el enemigo. Si muere, no habrá esperanzas para tu raza.

 Puedes escoger morir aquí ahora. O morir en batalla. Es tu decisión.

Zoraida estiró los dedos para tomar la joya que restauró su salud y la llevó de regreso a su reino. No le importaba la gloria ni las alabanzas.

 Le importaba la vida de su amado que estaba prisionero. Lo arrancaría de las garras del enemigo.  Aunque le fuera en ello la vida.

 El general la esperaba con el grueso del ejército. Al verla los soldados se arrodillaron venerándola. 

─ Tu pueblo agradece el sacrificio que has hecho Emperatriz. El reino ha recibido la bendición de Ainus gracias a ti. Los magos han informado al emperador.

 Han pasado muchas cosas desde que te fuiste. Le dijo su tío con los ojos bajos. Como si temiera darle una mala noticia. 

  El asesinato de Óseas.

Durante el camino de regreso a la capital del reino después de celebrado el matrimonio entre la princesa Amara y el joven dragón. Madre e hija se confabularon e idearon un plan maquiavélico para asesinar al emperador.

De esa forma la desnaturalizada mujer se convertiría en la soberana de Nezir.

─ Ya lo escucho hija─ decía en medio de sus delirios de grandeza─ Escucho mi nombre en las voces del pueblo. ¡Jezabel! ¡Jezabel! ¡Que viva la Reina!

 Amara reía malévolamente. Preparando la pócima que utilizarían para llevar a cabo su diabólico plan.

─ Usaremos el mismo veneno que mató a Balder. Nadie sospechará nada. Hace unos meses vengo dándole pequeñas porciones de hongos venenosos. Por eso se ve tan desmejorado. 

─ Eres un genio madre. A mí no se me hubiera ocurrido tan brillante idea.

─ Todavía eres muy joven para saber lo que puede lograr la belleza y el ingenio de una mujer. Te enseñaré todo lo que necesitas para ser una emperatriz toda la vida.─ Le contestó la artera dama con siniestra sonrisa.

Jezabel no hubiera vacilado en quitar del medio a su propia semilla en su afán por el trono. Por suerte para la princesa no había tenido necesidad de ello.  

─ Le daremos el brebaje cuando lleguemos a palacio. Los súbditos creerán que la enfermedad se agravó durante el viaje. 

No se veía bien cuando marchamos hacía Quiliyev.─ Rió la reina.─ ¡Así terminará todo el que se interponga entre mi corona y yo!

Aja en la fortaleza oscura. Había visto el triste final del emperador. Se convenció del peligro que representaba estar junto a una mujer como aquella. 

Quiso desecharla  de su pensamiento. Se sentía demasiado atado a sus caricias. No podía confiar en alguien que asesinaba a sangre fría sin la menor muestra de compasión.

Preparó una incursión de sus monstruos a la capital de Nezir cuyo único objetivo sería liquidar a la vieja reina.

─ Mujeres no me faltarán─ Pensó─ Prefiero que me odien y se retuerzan bajo mi hombría a que me complazcan para luego servirme veneno con una sonrisa. ¡Mujer del demonio!

Fue así como Óseas abandonó la tierra de los vivos. Asesinado por la  mujer que amaba. Con el mismo veneno que usó para arrebatarle la vida a su sobrino Balder.

La siniestra sonrisa en los labios de su esposa. Lo hicieron bajar al infierno con la certeza de que su muerte había sido planeada. Sonrió mirándola directamente a los ojos.

─ Nos veremos más pronto de lo que piensas querida.

Las palabras de su marido. Le parecieron una respuesta dictada por una mente perturbada por el veneno alucinógeno de los hongos.

 En su lecho de muerte Óseas había visto el horrendo final de Jezabel. En medio del caos provocado por la invasión de los monstruos al palacio.   

La joven Amara envió por el príncipe Amir. Aleccionada por su madre. Le propuso una alianza para juntos destruir al reino del dragón. 

Satisfecha su lujuria y venganza sobre la princesa Zoraida. Amir se mostró complacido con el acuerdo.  Le dijo: 

─ Ven quiero mostrarte algo.

Su madre estaba en plena cohabitación con Aja. El príncipe no quiso matarla sin antes disfrutar de su lujuria por última vez. Estaba a punto de perdonarla. Aquella mujer era tan sensual que lo enloquecía.

Para desgracia de Jezabel le preguntó.

─ ¿Qué harías si tuvieras que cederle el trono a tu hija en caso de que Amir no la desposara?

La fatua mujer no sabía que estos monstruos tenían desarrollado en alto grado el instinto paterno. Ellos serían capaces de morir protegiendo a sus descendientes. Para eso vivían.

La respuesta de la mujer lo hizo aborrecerla más de lo que una vez la amó.

─ Si mi hija se interpusiera entre mi trono y yo. La mataría como hice con su padre. No permitiré que nada se interponga en mi camino al poder.─ Le había contestado Jezabel no muy convencida de sus palabras.

En la otra habitación Amara escuchó la confesión de Jezabel.  Echó a llorar. Por extraño que pareciera amaba a su madre. Le dolía ver, como Aja la clavaba las garras en el pecho sacándole el corazón.

Los ojos de Jezabel estaban dilatados por el terror. Nunca esperó aquel ataque. De alguien a quien había empezado a amar aunque no quisiera reconocerlo.

 Alguien por quien hubiera hecho cualquier cosa. Hasta renunciar a su corona.

Sus ojos tenían una muda interrogante. El príncipe oscuro descubrió el amor retorcido de aquella mujer. En el corazón que empezaba a espaciar sus latidos mientras chorreaba sangre entre sus dedos.

 Su poder. Tardíamente le había mostrado un futuro con aquella mujer. La  vio en una gruta  con una pequeña sobre las faldas, sonriéndole. Esa visión se hacía más y más borrosa mientras la mujer agonizaba.

Un grito de profunda desesperación brotó de su garganta. Al comprender que había asesinado a la única mujer que lo había amado. Con dolor sin límites, le rasgó el vientre para extraer a su criatura.

 Nadie se había percatado del embarazo. La niña se había formado cerca de la columna y la panza no había crecido. Estaba a término. 

El llanto desolado de la criatura atrajo a Amir que había visto horrorizado lo que había sucedido.

La primera niña bien formada. Sin rastros de bestialidad. Nacida de un amor morboso. Pero no dejaba de ser amor. 

Envolviéndola en una manta Aja se llevó consigo a su hermosa hija. Dio la orden a Amara, de preparar los funerales de Jezabel. Como correspondían a una Emperatriz.

Esa tarde la princesa en posesión del poder absoluto. Convocó a los generales de su reino para hacerlos partícipes, de su decisión de aliarse a los monstruos y atacar el reino rival.

─ Nuestro ejército es pequeño . Hoy nos reunimos para salvar a nuestro pueblo. Si aceptamos la alianza no habrá más ataques a la población y vuestras mujeres y niñas podrán vivir sin miedo.

 Es una oportunidad única ─  continuó.─  De lo contrario apenas la luna llena se perfile en el cielo nuestro reino será azolado por el enemigo.

Ante la seria amenaza. Cuatro de los generales aceptaron inmediatamente. Querían evitar un baño de sangre.

 El general Baltasar pidió un día para considerar la propuesta .  Necesitaba ganar tiempo. 

 Les estaban entregando el reino a los monstruos sin luchar. Ellos no podrían ir contra su naturaleza y seguirían matando a los hombres para alimentarse y violando a sus mujeres. Para eso vivían.

Lejos del palacio reunió a sus treinta mil soldados.  Les explicó lo que sucedía con palabras concisas.

─ Debemos luchar si queremos sobrevivir. Ustedes me han servido mucho y bien. No obligaré a ninguno a seguirme en esta lucha de la que pocos regresaremos.

No estoy dispuesto a ver a nuestros hijos asesinados. A encontrar a nuestras mujeres e hijas deshonradas  por el enemigo. Me uniré al dragón de Quiliyev hasta la muerte o la victoria.

Sus soldados lo siguieron en masa. En la capital, la emperatriz Amara quiso reunir su ejército para castigar al desertor. Amir omnisciente se lo impidió.

─ No vale la pena derrochar soldados. Los necesitamos para la guerra que se avecina. Son treinta mil hombres. Nosotros tenemos cientos de miles esperando despertar con la luna nueva.

Capitulo.   El despertar del dragón Infinito y la  destrucción de la fortaleza oscura.

Días después de la desaparición de Julie. El príncipe Etibar, a quien una inmensa pena lo corroía había salido a cabalgar. Se  había alejado varias jornadas de palacio. Su caballo se encabritaba parándose sobre sus patas traseras.

Comprendió que se encontraba en territorio ocupado por el enemigo. Estos atacaban de improviso para desaparecer en pocas horas con la misma rapidez con la que aparecían. 

Eso sucedía en las poblaciones donde los jefes indolentes. No tomaban las medidas necesarias para proteger a sus súbditos; que terminaban masacrados.

El noble de esta aldea. Joven pusilánime y cruel. Sufriría en carne propia los desaciertos de su conducta y el asesinato de su gente.

 Los magos del reino solían tardar poco tiempo en detectarlos. Mientras se enviaban las tropas más cercanas al lugar. Los monstruos habían comenzado la horrorosa carnicería.

Etibar  se deshizo de su capa dorada. Así como de los implementos de la realeza. Caminó escondiéndose entre los matorrales hasta avistar la aldea. Casi pisa el cadáver de un muchacho semi escondido  entre las hierbas.

Se deshizo de sus vistosas ropas. y vistió los harapos del campesino asesinado. En una bolsita colgada del cuello llevaba un amuleto. Impedía que la magia de los príncipes negros descubriera su verdadera identidad.

Esta poderosa magia no era detectada por el enemigo. Gracias al hechizo de sangre con que había sido forjada.  

 Disfrazado intentó huir por el bosque. Se escondió al encontrar una veintena de criaturas cohabitando furiosamente con sus víctimas en la espesura.

Uno de ellos enorme, de ojos colorados. Al parecer no había encontrado una víctima mujer o no entendía la diferencia. Arrastraba por los cabellos al señor del pueblo. 

 Sorprendido en el baño por la criatura, llevaba puesta una corta túnica de seda húmeda que se le pegaba al cuerpo; esbelto como el de una chica.

 Quizás el pelo largo del hombre y los ungüentos olorosos  que usaba, confundían al agresor. 

 Quizás su bestial instinto sexual le demandaba liberar a cualquier costo la presión acumulada en sus genitales. 

El hombre joven se defendía dando puñetazos a su captor. Viendo que era difícil dominarlo. La bestia le propinó un puñetazo que lo hizo tambalear. 

Momento que aprovechó para tirarlo al suelo boca abajo. Poniendo su gruesa mano velluda en la cabeza del muchacho; aplastándosela contra la yerba.

 Impidiéndole moverse so pena de romperle el cuello.

Etibar que no podía sufrir aquello. Salió de su escondite intentando defender al hombre que todavía luchaba en el suelo. 

 Fue atrapado por otro monstruo que había aparecido tras él, enlazándolo por la garganta con una cuerda.

Con pena pudo ver como la criatura le levantó la túnica; mientras era arrastrado por su enemigo que se acercaba a su compañero. El horrible drama lo llenó de repulsión y por primera vez sintió miedo.

El enorme monstruo estaba excitado. Trataba de introducir el falo largo y grueso como el antebrazo de un adulto en el pequeño agujero del muchacho. 

Etibar veía como aquella cosa gruesa resbalaba sobre las aceitadas nalgas. Lo logró con un soberbio empuje. Gracias a la forma de flecha aguda de la cabeza del miembro.

Los gritos de dolor del hombre, resonaban en los oídos del príncipe. La bestia se derramó dentro de él en pocos minutos.  Etibar creyó que todo había acabado. 

 La criatura  que lo tenía cautivo se acercó olfateando el aire  a su compañero. Inmerso en palpar la yugular de su víctima para saciar su sed de sangre.

 Este se hizo a un lado bajando la cabeza en señal de sumisión. 

Desde la hierba observó con espanto el joven dragón. La corpulencia de su captor. Lo miró acercarse a la víctima que yacía adolorida en el piso y olerlo.

Algo en el compuesto de los aceites que lo perfumaban despertaba el salvaje deseo de las criaturas. Otra vez fue montado y sus gritos se escuchaban por todo el bosque.

El príncipe no sabía si se comunicaban entre sí. Fueron llegando más bestias  que se turnaron en cohabitar con el pobre desgraciado  hasta desangrarlo.

Entonces se escuchó un gong y se abrió el portal. Saciados de matar y fornicar se introdujeron en el pasadizo de vuelta a su oscura dimensión. Llevándose consigo al príncipe que serviría de cena en los próximos días.

Lo que vio Etibar en la fortaleza oscura lo dejó estupefacto. Las bestias estaban en celo y cohabitaban unas con otras. Los más fuertes sometían a los más débiles a garrotazos dejándolos inconscientes antes de atacarlos sexualmente.

 Las mujeres eran de una corpulencia igual a la de los hombres y de una fealdad que las palabras no bastarían a describir. Constató con verdadero terror cuando una de ellas lo palpaba;  metiendo su velluda mano entre las rejas.  Algo que le salía de un agujero que tenía sobre el monte de Venus.

No tardó en darse cuenta que era un enorme pene negro,   entrando en erección. ¡Aquellas criaturas eran hermafroditas! Un macho enloquecido se había separado del grupo. Al visualizar a la hembra ubicada frente al joven. De un golpe certero en la nuca la derribó.

Su primer movimiento fue arrancarle el miembro varonil con las fuertes garras. Después se dedicó a vaciar su instinto animal sobre el cuerpo que se desangraba.

Sabía que no pasaría mucho tiempo, antes de convertirse en una víctima más de aquellos homínidos  carnívoros. Cuya lascivia iba en aumento. 

En alguna parte de sus dormidos cerebros había despertado la chispa de la supervivencia de la raza. 

Su instinto animal les avisaba de un grave desastre. Por eso se comportaban de aquella extraña manera.

Dentro del castillo oscuro los príncipes decidieron atacar con el ejército de cien mil guerreros en vista de lo que estaba sucediendo.

─ Así mantendremos ocupado al enemigo debilitándolo antes de la gran batalla dentro de dos días.─ explicaba Aja a sus hermanos.

El oráculo de Quiliyev había previsto aquel ataque inicial. Los guerreros del imperio estaban listos para la batalla. Cada hombre se había unido a la defensa del reino.

 Pronto las fuerzas imperiales excedieron los doscientos cincuenta mil soldados. Todavía eran insuficientes ante el poderoso ejército que dormía en la oscuridad.

La princesa Zoraida sabía que les quedaba poco tiempo. Decidió atacar la fortaleza oscura con el batallón de cincuenta maestros tierra liderados por Brión.

Le había informado el oráculo que el castillo oscuro había quedado desprotegido. Aunque la magia en su interior era muy poderosa. Había llegado el momento de actuar. 

El oráculo una anciana de días. See ofreció para servirles de protección contra los hechiceros.

─ Iré contigo princesa. Ya he vivido mucho y mis días terminan aquí.

─ ¡No lo consentiré! El pueblo te necesita─ Le contestó Zoraida impresionada con el proceder de la hechicera.

─ Si tu fracasas. Ya no me necesitaran. Me aseguraré de que cumplas tu destino, hija mía. 

La batalla había comenzado encarnizadamente.

 Varios portales se abrieron simultáneamente en varios puntos del domo. Gracias a la previsión del oráculo. Las bestias fueron interceptadas por los soldados que lucharon valientemente defendiendo todo lo que era sagrado para ellos. El honor y la familia.

El soberano de Quiliyev al frente de sus bravos escoltas rechazaba limpiamente los ataques. Sembrando el palacio de cadáveres enemigos. 

Protegido por un poderoso hechizo. La magia negra de los invasores no podían penetrar los muros sagrados de la ciudad real. Bajo cuyos cimientos dormía el ejército de dragones.

El emperador no creía que aquellas criaturas talladas en jade podían llenarse de vida. Cuando su padre le cedió el trono contándole la historia. Pensó que eran puros cuentos. 

Ahora rogaba a la diosa para que la leyenda se hiciera realidad por el bien de su pueblo.

─ Puedes tomar mi vida─ Le rogó─ pero protege la vida de mi hijo y de mis súbditos.

En el palacio de Nezir la emperatriz Amara comenzó su reinado asesinando a los magos y profanando el estanque de los lotos sagrados.

 Las hermosas flores que crecían sobre la superficie  se convirtieron en cenizas al mezclarse la sangre de los asesinados con las transparentes aguas donde hundían sus raíces de cristal.

 Ella no creía en el renacer de los dragones. Aún así no quiso dejar  nada al azar. Odiaba las sorpresas.

El cristal mágico de la fortaleza oscura había empezado a titilar con intermitencias, presintiendo un gran peligro.

 El príncipe Amir se acercó para comprobar lo que provocaba aquel extraño comportamiento.

Sintió una sensación dolorosa en su pecho. Su hermano mayor había caído herido mortalmente en la cámara sagrada de los dragones.

 Sus ojos antes de cerrarse para siempre  le revelaron la verdad sobre la terrible leyenda.¡ Entonces era cierto!

La princesa entre tanto, se reunió con el duque Brión. Acompañada por el oráculo partieron en secreto hacia la fortaleza oscura. Guiados por cien guerreros expertos.

─ Podré pasarlos desapercibidos hasta veinte metros del castillo. Después de eso estaremos desprotegidos. El aura oscura que los protege es demasiado poderosa.

 He usado mucha energía y me temo que no podré proporcionarles la coraza de invisibilidad por largo tiempo. Las palabras de la adivina estaban impregnadas de ansiedad.

─ Sabemos a lo que nos enfrentamos. ¡No hay vuelta atrás! De nosotros depende el futuro  del reino. ─ Las palabras firmes de la princesa ocultaban los latidos de su corazón angustiado. Pensar que su amado pudiera ser asesinado le dolía profundamente.

 Amir se percató de la pequeña tropa que avanzaba hacia la ciudadela. Nunca pensó en fortificar un reino de terror que imponía miedo a los que sabían de su existencia. 

La muralla de hechizos emplazada en las magipiedras legendarias que protegían su castillo. Eran suficientes para detener cualquier enemigo humano o intangible.

Dentro de la ciudad oscura. Los mitad de los guerreros fueron presa de un hechizo de inmovilidad tan poderoso; que no pudieron hacer frente a las voraces bestias, que se abalanzaron sobre ellos haciéndolos pedazos.

 La oráculo con sus últimas fuerzas traspasó su coraza de luz a Zoraida. 

─ Este poderoso escudo celestial  te protegerá durante una hora. Ese es  el tiempo que tendrás para salvar la vida del dragón. Te concederá visibilidad y la fuerza de los maestros ancestrales. También protegerá a los soldados que te siguen. ¡Ahora vete! Cada minuto cuenta para la derrota o la victoria.

Presa del odio más profundo. La joven se lanzó al encuentro de la bestias. Delante suyo se expandía cada seis segundos un escudo de luz que carbonizaba todo lo que tocaba en un ángulo de trescientos sesenta grados.

Nada la detenía. Bajo la doble protección del escudo celestial y la armadura dorada. Segaba las filas enemigas provocando una carnicería sin precedentes.

El príncipe oscuro había agotado todos los hechizos y los monstruos seguían cayendo. En el poderoso guerrero que barría con viento, luz y agua su castillo.

 Reconoció a la mujer que quiso destruir. ¿Cómo olvidar la armadura dorada? Su espanto fue mayor al descubrir la joya iris.

 La piedra destellaba como un sol de mil colores. Su cristal negro se había desintegrado, ante el poder de aquella magipiedra única. Creada en la forja de los dioses.

Supo que la magia no le serviría. Su diabólico cerebro le mostró la manera de acabar con su enemiga.

 Emplazó una enorme ballesta de asalto en un ángulo cubierto sobre la torre izquierda. Le instaló seis flechas de acero gruesas, de aguzada cabeza tripartita.

 Entonces se agazapó en la oscuridad como las ratas. Esperando su momento.

La madriguera oscura estaba bajo el poder de Zoraida. La oráculo en un último derroche de poder que le costó la vida. Deshizo el conjuro de las magipiedras legendarias que protegían la ciudad. 

Krull  había sido abatido por Brión y su escuadra a pesar de la feroz resistencia.  Amir agazapado entre las sombras no hizo ademán alguno de ayudar a su hermano. Cegado por la venganza esperaba. Todavía estaba a tiempo de despertar a su ejército. Solo tenía que matarla.

Julie llegó hasta el emplazamiento donde estaban las jaulas. Un segundo le bastó para reconocer a Etibar en el mugroso campesino que la llamaba a través de los barrotes.

Con lágrimas de felicidad abrió las puertas de metal. Se fundieron en un abrazo. El último abrazo.

La ballesta disparada desde unos escasos treinta metros atravesó el cuerpo de Julie con seis flechas de asalto. De sus labios saltó un chorro de sangre, manchando el rostro del príncipe. Los ojos verdes parecieron querer decirle por última vez lo mucho que lo amaban, mientras su cuerpo caía en tierra.¡ Sin vida!.

El grito de triunfo de Amir, fue sepultado por el primer rugido de dolor del príncipe. Abrazaba el cuerpo de su amada fuera de sí. 

Las bestias vieron horrorizadas el cuerpo del joven oscurecerse. Sus ojos enrojecieron como carbones encendidos.

Unas inmensas alas negras. Brotaron del cuerpo del príncipe que crecía y se deformaba. La habitación no podía contener a la criatura. Hizo pedazos las paredes con un potente golpe de su cola erizada de púas. 

El enorme dragón negro, tomó en sus poderosas garras el cuerpo de la princesa. El cadáver se transformó en una  humareda rojo brillante. De la que emergió el terrible dragón Infinito. Protegido por la roja armadura celestial que lo hacía invulnerable.

Cuando la temible criatura se alzó en el aire. Amir murmuró.

─ Tenías razón hermano Aja. No debí matarla. Yo mismo he firmado la sentencia de muerte de mi raza.

Brión y sus hombres huían a toda prisa de la fortaleza. El oráculo había hablado con sabiduría antes de morir.

─ Despierto el dragón. Huyan. El odio lo ciega y no reconocerá a sus hombres. Su fuego convertirá este mundo en cenizas. 

Como una sombra gigantesca sobre el cielo. La majestuosa bestia rugió una vez más antes de vomitar oleadas de fuego que destruyeron al ejército que dormía en la oscuridad.

En palacio el rey de Quiliyev y sus soldados. Superados en número por las criaturas de la oscuridad. Peleaban valientemente por sus vidas.

Vieron a lo lejos la negra figura que se acercaba vomitando fuego envuelta en un fulgor rojizo. El general que defendía la entrada a la ciudad  animó a sus soldados. 

─ Ánimo valientes. Nuestro dragón Infinito ha regresado.

Se hizo un silencio sepulcral cuando la enorme bestia negra opacó el sol al situarse sobre el campo de batalla. Su potente rugido se extendió varias leguas a la redonda.

Los cimientos del palacio temblaron. De la cámara sagrada se levantaron cien dragones.  Al unirse a su señor oscurecieron el cielo.

La lluvia de llamas que bañó la llanura carbonizó al ejército enemigo. La magia de la ciudad protegió la vida de los soldados del reino con el poderoso escudo divino. De los repugnantes seres quedó la ceniza; que el viento se encargó de dispersar.

El príncipe de Alba conquistó la capital de Nezir. Castigando duramente a los traidores. Su prima Amara fue confinada de por vida en una habitación cerrada. Murió poco tiempo después víctima de la locura.

Limpios ambos reinos de enemigos. El ejército de dragones abrió un portal hacia el mundo oscuro. Destruyeron todo vestigio de vida o magia. Eliminando la amenaza para siempre.

Aquella guerra había costado miles de vidas inocentes. La ferocidad de aquellas criaturas. Sería recordada durante cientos de siglos.

Al atardecer regresaron los dragones. Cada uno volvió a tomar su lugar en la cámara sagrada. Con el último rayo de sol brillando sobre sus cuerpos. Se convirtieron nuevamente en estatuas de jade. El reino estaba a salvo.

El dragón infinito volvió a ser el príncipe.  Sostenía en sus brazos el cuerpo sin vida de Zoraida. Lloraba. No quería que nadie se acercase a consolarlo.

El emperador intentó hacerlo entrar en razón.

─ Estoy muy afectado padre. Voy quedarme aquí esta noche. Pasaré mi duelo en soledad junto a la mujer que amé.  Lloraré su por ella. No quiero que me veas en este instante de debilidad. Por favor vete. Ven a buscarme cuando salga el sol.

Se retiraron. Toda la noche lloró Etibar su pérdida. En la mañana cuando el emperador fue a recoger el cadáver de Zoraida. Su corazón de padre se quebró.

En el centro de la habitación. Acariciadas por la luz del sol que entraba por la cúpula del techo. Resplandecían dos hermosas estatuas. Un joven de pie mirando hacia el cielo. Sostenía en sus brazos una joven que parecía dormida.
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